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				“Ahí donde a la historia le faltan los monumentos escritos tiene que pedirles a las lenguas muertas sus secretos y que en sus formas y pala-bras mismas adivinen el pensamiento de los hombres [y las mujeres] que las hablaron. La historia tiene que escrutar las fábulas, los mitos, los sueños de las fantasías, todas esas viejas falsedades por debajo de las cuales descubrir algo real, las creencias humanas. Allí donde pasó el hombre, donde dejó una impronta de su vida y de su inteligencia, ahí está la historia”.


				Fustel de Coulanges
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				Introducción


				Las pinturas rupestres de la península de Baja California han guarda-do durante largo tiempo representaciones que remontan a un pasado milenario y al de los primeros contactos de los indígenas con los fo-rasteros llegados a la península de California a partir del siglo XVI. Muchos han sido los estudiosos que han incursionado en su investi-gación, algunos con más resultados que otros pero que al final han ido formando un acervo de información que facilita incursionar en el tema. Esta investigación que ahora presento ha sido beneficiaría de ese conocimiento y ha buscado avanzar en el terreno de nuevas interpreta-ciones. La tarea de construcción de este libro consistió en emplear los aportes de diferentes ciencias y disciplinas como la arqueología, geo-grafía, sociología, sicología, filosofía, antropología y todos aquellos conocimientos que consideré contribuían a dar cuenta de un pasado complejo y lejano a nosotros. En esta búsqueda los lienzos de piedra fueron considerados documentos históricos para ser tratados como tales, y así aproximarme a ellos para realizar las interpretaciones posi-bles. En ese sentido la investigación requirió de un acercamiento a la iconografía de algunos sitios representativos de las pinturas rupestres 
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				peninsulares de las sierras de San Francisco, Guadalupe, La Giganta, La Laguna y algunos sitios cercanos a la costa del golfo de California.


				La búsqueda de una interpretación de las pinturas rupestres y su relación con la sociedad que las creó fue el planteamiento inicial de esta investigación que buscó hacer legible un panel rupestre, o por lo menos uno de sus fragmentos, asunto demandado por un público que busca encontrar respuestas a interrogantes relacionadas con ese patri-monio cultural al que difícilmente accederá por ahora en virtud de la dificultad para llegar a él. La entrada exige una ruta por caminos que solamente pueden andarse a lomo de mula o caminando los antiguos senderos del camino real misionero, y en muchas ocasiones ni siquie-ra esa ruta, pues los accesos se cierran en otras veredas con un monte nutrido de espinares o se encuentran oficialmente cerrados a su visita.


				La búsqueda de interpretaciones plantea en este texto varios asuntos como son los relativos a la elaboración de las pinturas ru-pestres por grupos indígenas de filiaciones lingüísticas diferentes, algunos muy antiguos, pero destacando los cochimíes, guaycuras y pericúes. Sobre este último grupo se plantea la ocupación por parte de ellos de un territorio más allá de los límites que se consignan en las fuentes coloniales y actuales. Esto último llevó esta investigación a varias consideraciones, entre ellas a la revisión del poblamiento temprano de la península tomando en consideración las evidencias culturales de las prácticas chamánicas y su relación con las pinturas rupestres, así como la posibilidad de que algunos de sus hacedores fueran los pericués en su calidad de posibles descendientes de habi-tantes de algunas islas del sur del océano Pacífico, específicamente de la polinesia, en virtud de sus particularidades somáticas y algunas características culturales comunes. En ese sentido la investigación se tornó compleja pues se tuvo que describir algunas de “las formas” de los lienzos rupestres, interpretarlas y luego tratar de caracterizar a la sociedad que generó ese “conjunto de las formas”. En ese transitar surgieron deidades antiguas de larga permanencia relacionadas con el sol y la luna, así como también su vinculación con algunas figuras nativas del periodo de los primeros contactos como por ejemplo la de 
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				Ibo el Sol, un dirigente indígena guaycura de la ranchería de Conchó, sitio costero este último donde se fundó la misión de Loreto en 1697 a orillas del golfo de California, frente a la sierra de La Giganta. El en-cuentro con Ibo el Sol y las referencias de su relación con las ranche-rías indígenas de su entorno, facilitó la construcción de una parte de este relato pues permitió una aproximación a los rasgos culturales más característicos que los indígenas tenían al momento del contacto con los fundadores de las misiones, principalmente durante los primeros días en que los forasteros se hicieron del espacio peninsular, asunto que aunque ya ha sido trabajado por varios historiadores, tiene ahora una nueva propuesta de interpretación que se plantea desde la consi-deración conceptual de un campo religioso indígena que se enfrentó a uno por ellos desconocido. Desde ese espacio y temporalidad, este estudio remonta el pasado lejano peninsular contenido en los lienzos de piedra, asunto poco trabajado por historiadores de México, particu-larmente del noroeste mexicano y aún del resto del país.


				La aproximación al estudio de la figura del chamán como parte de la herencia cultural más antigua y arraigada entre los nativos de California, permitió encontrar en los sitios sagrados de las pintu-ras rupestres un orden simbólico que fue representado ahí y que se expresa en los mitos de creación a los que remite la oralidad indí-gena registrada por los misioneros, así como los antiguos rituales que daban forma y cohesión a las diferentes rancherías indígenas que ocupaban el espacio peninsular. La investigación tomó un camino in-esperado que fue marcado por cada novedad encontrada en diferentes lecturas de los lienzos y sus contenidos, pero también del paisaje y su relación con el ritual y el acto creador que hacía posible la cons-trucción de la forma pictórica o el grabado sobre la roca. Así, en las paredes que forman la matriz yerma quedaron plasmados mitos uni-versales que son comunes a diferentes culturas y han sido leídos por mí como una propuesta de lectura que es la que estoy presentando ahora. La lectura de los lienzos de piedra es sencilla pero el carácter monumental de las formas, los colores y sobreposición de imágenes en temporalidades de siglos y milenios, hacen que muchas de ellas se 
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				pierdan en una primera observación. Por otra parte, en esa sencillez rupestre hay una complejidad que radica en que las pinturas fueron concebidas por sus hacedores desde la manifestación de lo sagrado, algo lejano a la aceptación y práctica de una parte de la sociedad que busca saber más acerca de ese pasado milenario.


				Sobre la ruta trazada, como a la mitad de la investigación, un símbolo principal y mayúsculo se impuso sobre los demás en la evi-dencia pictórica y del paisaje. Ese símbolo es el de una serpiente gi-gantesca que se expresa de diferentes maneras, siempre monumen-tal y hace pensar en la construcción de los dioses y las formas que después florecieron en los territorios de las culturas mesoamericanas, lo que plantea la posibilidad de que ese conocimiento acumulado en las sierras peninsulares haya cruzado el mar para incorporarse como parte de la memoria de otros grupos que se iban integrando a los flujos de intercambio cultural más allá de la contracosta continental, o a la inversa. Otros derroteros como este quedan señalados en esta investi-gación, entre ellos la necesidad de continuar trabajando la iconografía rupestre, las lecturas del paisaje y su relación con las tradiciones cul-turales de los nativos, las indagaciones de los momentos de ruptura o continuidad de esas tradiciones, y finalmente las dataciones ciertas de las antigüedades de las pinturas rupestres.
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				Rupestrología de la península de California


				Un panorama histórico


				El 25 de marzo de 1983 salió a la luz pública en la ciudad de Tijuana un libro de historia titulado Panorama Histórico de Baja California, el cual fue editado bajo el auspicio de la Universidad Autónoma de Baja California y la Universidad Nacional Autónoma de México. Su construcción fue encomendada al Instituto de Investigaciones Histó-ricas de la UNAM, y al Centro de Investigaciones Históricas de la UABC, que recientemente se había creado mediante la participación acordada entre esas dos universidades. Este libro de historia, que fue pionero en su ambición panorámica peninsular, fue en cierto sentido una carta de presentación de los esfuerzos por tratar de historiar y difundir el pasado regional abordando diferentes contenidos, entre ellos el de “los pobladores aborígenes”.1 Este tema que da forma al segundo capítulo de este libro de historia quedó repartido entre cuatro 


				

					1	Miguel León Portilla, “Los primeros californios: prehistoria y etnohistoria”, David Piñera Ramírez (coordinador), Panorama Histórico de Baja California, Centro de Investigaciones Históricas UNAM-UABC, Tijuana, México, Editorial Limón, 1984, 742 p., ils. P. 43.
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				plumas que tejieron, en mayor o menor medida, ideas alrededor de las pinturas rupestres, particularmente las que se localizan en las sierras del desierto central de la península de Baja california.2 De las cuatro plumas ocupadas en el tema ninguna de ellas había bajado al fondo de los cañones de la sierra de San Francisco, o de Guadalupe, que es donde se concentra el mayor número de sitios con pinturas rupestres y petrograbados de esa región de México. De esas plumas, tres son de historiadores y una pertenece a un profesional de la ingeniería y la promoción de los estudios culturales. Están ausentes en esos relatos los profesionales de la arqueología que de alguna manera justificaban su ausencia en virtud de que las instituciones de investigación mexi-canas seguían privilegiando el estudio de las culturas mesoamerica-nas, razón por la cual se pensaba que esa alejada región peninsular de México debía seguir aguardando.


				En ese tiempo no existían todavía los espacios académicos de investigación que se ocuparan regionalmente del tema y la excepción la estaban marcando las incursiones de algunos arqueólogos que lle-gaban en situaciones de emergencia para atender algún “rescate ar-queológico” en las estancias siempre breves de investigadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia, quienes también reali-zaban reconocimientos preliminares para el registro de sitios costeros con evidencias arqueológicas, particularmente en lo que es ahora el municipio de La Paz.


				Está ausente también en el relato de este capítulo del Panora-ma histórico de Baja California la pluma de un explorador y fotó-grafo que había conocido de cerca la magnificencia de las pinturas 


				

					2	Esta denominación de “Desierto Central” ha tenido diferentes acepciones, una de ellas de carácter cultural en relación al poblamiento de las antiguas culturas indígenas peninsulares que se estable-cieron en los territorios de la sierra de San Francisco, Guadalupe y la parte norteña de la sierra de La Giganta. Esta consideración la elaboró el norteamericano Homer Aschmann. Ver. Homer Aschmann, “Historical Sources for Contac Ethnography of Baja California” The Central Desert of Baja California: Demography an Ecology, Berkeley-Los Angeles, University of California Press, 1959, 316 p., ils. (Iberoamericana, vol. 42). Una acepción más es la que privilegian otros autores remitiendo el concepto a la consideración geográfica del área central de la península en la que se ubica el desierto de Vizcaíno que incluye la parte más sureña del Estado de Baja California y el norte de Baja California Sur.
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				rupestres, se trata de Enrique Hambleton quien ya para entonces había publicado su libro Las pinturas rupestres de Baja California,3 el cual se había convertido en una fuente introductoria para todo aquel que quisiera acercarse de manera preliminar al tema, pues él había logrado mediante varios recorridos serranos realizar algunos registros fotográficos de calidad que hicieron posible una proximi-dad visual a las formas monumentales de algunos de los lienzos ru-pestres de la sierra de San Borja, San Francisco y Guadalupe. Fue en este tiempo cuando Enrique Hambleton floreció como uno de los primeros mexicanos interesados en mostrar a través de su lente y la crónica de viaje la monumentalidad del mayor número de sitios con pinturas rupestres y de petrograbados que, gracias a su libro resulta-ron más asequibles y se podían observar con todo su colorido en un buen estado de conservación.4


				Rarísima paradoja, como muchas de las que suelen haber en la península de California es que una de las plumas ocupadas, en ese momento en el pasado peninsular más antiguo era la de un historiador mexicano que desde tiempo atrás venía estudiando las manifestacio-nes culturales de los antiguos mexicanos, su filosofía, una historia de triunfos y derrotas, su derrumbe y poesía;5 esa pluma era la de Miguel León Portilla quien, desde la experiencia indagadora de ese pasado aproximaba un acercamiento a lo que denominó entonces la prehis-toria y la etnohistoria peninsular. Esta proximidad a la comprensión de procesos históricos tan complejos como son lo de las sociedades de cazadores recolectores y pescadores, por cierto, muy diferentes a los de las sociedades sedentarias que él estaba estudiando, lo llevó a 


				

					3	Esta primera edición del libro de Enrique Hambleton fue publicada gracias al financiamiento de Banamex, institución que compró los derechos de autor lo que a la larga imposibilitó después una nueva edición, y fue hasta años después que el autor estuvo en posibilidades de otra publicación con otros materiales fotográficos sobre el tema.


					4	Enrique Hambleton, Las pinturas rupestres de Baja California, México, Fondo de Cultura Banamex, 1979, 157 p., ils.


					5	Como se sabe, Miguel León Portilla es autor del libro La visión de los vencidos el cual ha sido tra-ducido a más de una veintena de idiomas. También ha publicado La Filosofía Náhuatl Estudiada en sus Fuentes, entre otras de las muchas obras suyas editadas por la UNAM y que atienden temas de la historia cultural mesoamericana.
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				coincidir con otros interesados en hacer una llamada de atención en el sentido de que las indagaciones acerca de ese ”pasado cultural” de los habitantes llamados por exploradores y misioneros con la denomina-ción de los “californios”, debería “fundamentarse en los hallazgos de la arqueología y los testimonios etnohistóricos existentes”.


				Para este historiador ese “pasado cultural” estaba representa-do por formas culturales con diferentes momentos de desarrollo y una de las manifestaciones privilegiadas eran las pinturas rupestres y los petrograbados. Estas evidencias materiales las llegó a conside-rar desde el pasado repetidamente milenario de la península como un “arte extraordinario” situado muy al comienzo de la historia que era también la de los dos estados bajacalifornianos, el del sur, y el del norte.6 Los planteamientos de Miguel León Portilla que se signi-ficaron con una posición frente a un problema de investigación del pasado peninsular más antiguo, fueron justificadores del arranque de aquel libro de aspiración mayor, en ese momento al de una larga per-manencia en la región.


				Para Miguel León Portilla, es en el tiempo remoto donde co-mienza la historia de las antiguas californias mexicanas. Es por eso por lo que a lo largo del texto construido por el resto de quienes par-ticiparon en él, el asunto del pasado remoto y milenario se muestra como una riqueza cultural compartida por las dos entidades mexica-nas, un pasado que aparece común a las californias mexicanas pero que en el cuerpo total del relato se va difuminando pues va quedan-do expresado como el único mayor común compartido. Conforme avanzan los diferentes procesos ese pasado lejano queda en esa lejanía y va distanciando a las dos entidades para construir en el relato pa-norámico historias dilatadas, cada vez más lejanas una de otra: la de Baja California Sur por unos rumbos, la de Baja California por otros, aparentemente vinculadas pero no articuladas, más bien hermanadas con lazos de parentesco y unidas por fronteras comunes, entre ellas las jurisdiccionales del paralelo 28; poco que leerse entre ellas en lo 


				

					6	Miguel León Portilla, “Los primeros californios: prehistoria y etnohistoria”, en David Piñera Ramírez (coordinador), Panorama histórico de Baja California, p. 46-47.
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				contemporáneo, solo lo necesario que le fuera de utilidad a la otra, en este caso para la construcción de ese Panorama histórico de Baja California que privilegiara principalmente el pasado de aquel estado, es decir Baja California.


				El espacio y la sociedad regional que hacía posible el nacimien-to de ese libro de historia llevaban en su título la referencia a su per-tenencia. Este asunto es ilustrativo pues de entrada muestra que las pinturas rupestres y los petrograbados de las sierras peninsulares eran concebidos como patrimonios culturales que se incorporaban como parte de un pasado común californiano, como puente que une, que está ahí y que por igual pertenece, patrimonialmente, a las dos Cali-fornias mexicanas y por lo tanto a México. Así la línea divisoria del paralelo veintiocho que señala las fronteras entre las dos entidades se desvanece para mostrar el pasado lejano representado por las pinturas rupestres y los petrograbados. Esto da una justificación primordial al libro Panorama histórico que al igual que otros libros panorámicos como por ejemplo los de las historias generales de México, arrancan con la construcción de un origen, el del pasado “común” que v borran-do fronteras en una búsqueda de un relato identitario que se orienta con aquello que se comparte, en este caso las pinturas rupestres y los petrograbados como el “arte extraordinario” que dice el historiador está al comienzo de esa historia:


				Para él la presencia indígena en la “California mexicana” es una riqueza de “inapreciable valor humano y cultural” y afirma como es-tudioso de la alta cultura su consideración de que las pinturas rupes-tres y los “petroglifos” peninsulares están al comienzo de la historia mostrándose como ese “arte extraordinario” pero también como un mensaje del “hombre indígena” en el espacio donde convergen gentes de México y otros países.7


				La presencia de las pinturas rupestres y los petrograbados de la península justifica más allá de los escenarios naturales con los que se abre la lectura de este libro, el capítulo relativo a “los poblado-


				

					7	Miguel León Portilla, “Los primeros californios: prehistoria y etnohistoria”, en David Piñera (coor-dinador), Panorama histórico de Baja California, p. 46-47.
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				res aborígenes” y con ello el relato del historiador que nombró su apartado con el título de “los primeros californios”. Esta es pues la pluma del oficio que se ocupa del pasado lejano y fija una posición frente al asunto escribiendo acerca de las tareas que se tendrían que realizar para abordar la investigación de ese pasado y que deberían ser según su propuesta las siguientes: como las pinturas rupestres y los petroglifos están al inicio de la historia peninsular sería necesario la investigación arqueológica y de las fuentes etnográficas; también había que situarlas cronológicamente definiendo mejor su estilo; su estudio era necesarísimo pues eran en ese momento un tema relativo a la identidad de quienes las hicieron y constituían además “produc-ciones extraordinarias en el campo del arte” pues se habían realizado probablemente con propósitos mágicos y religiosos. Estos plantea-mientos realizados en ese año de 1983 se pueden entender como una propuesta inicial para el estudio de los desarrollos diferenciados que posteriormente tuvieron las distintas investigaciones sobre el tema y de los cuales se da cuenta más adelante. Sin embargo, por ahora vale destacar que esta pluma del historiador mostró en ese momento el interés del oficio por un tema que durante muchísimos años pareció ser solo del ámbito exclusivo de la arqueología.


				Así, la pluma del historiador basada en fuentes etnográficas y escasos trabajos arqueológicos apuntó una periodización para el abor-daje de la historia antigua peninsular y que es la siguiente: Primera-mente los orígenes o entrada a la península de los grupos humanos más antiguos; después el de la ocupación a la largo de varios milenios cuando se definieron diferencias culturales entre los grupos que la habitaron, y finalmente un tercer periodo que se correspondería a la época del contacto cultural que se inicia a partir del siglo XVI.8 Esta periodización que estaba alejada de alguna consideración de las tem-poralidades de lo sagrado, lo profano y lo calendárico de las culturas peninsulares, es apenas uno de los primeros acercamientos ordenado-res del tiempo antiguo peninsular y la razón de su amplitud obedeció 


				

					8	Miguel León Portilla, “Los primeros californios: prehistoria y etnohistoria”, David Piñera (Coordi-nador), Panorama histórico de Baja California, p. 15.
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				a la poca información arqueológica disponible, además de la ausencia de estudios de carácter etnográfico.


				En términos generales la presencia humana para el periodo más antiguo había sido fijada en por lo menos 10,000 años antes de Cristo y se admitía que estaba emparentada culturalmente con grupos prehis-tóricos que se habían desarrollado en lo que es ahora el estado de Ca-lifornia y el sur de Arizona, a excepción de un grupo indígena del sur de la península del que todavía se duda su procedencia y que es co-nocido en las diferentes fuentes con el nombre de los Pericúes. Hasta donde se sabía la lengua de estos indígenas sureños estaba alejada de las que hablaban los otros grupos nativos de la época del contacto y por otra parte la conformación somática de sus cuerpos mostraba características distintivas a los guaycuras y cochimíes que eran los otros dos grupos que se extendían sobre la mayor parte de la geografía peninsular. 9 Destacaba entre los pericúes la forma hiperdolicocéfala de sus cráneos que eran delgados y alargados.10 Estas características anatómicas, como se verá páginas adelante, hicieron que varios estu-diosos, entre ellos Paul Rivet, plantearan la hipótesis de la llegada a la península de un antiguo grupo que habría arribado desde la polinesia gracias a una navegación que sucedió cruzando gran parte del océano Pacífico sur.


				Un antropólogo físico de nacionalidad holandesa llamado Herman Ten Kate, junto con un naturalista de nombre Lyman Belding, fueron los primeros en realizar una serie de indagaciones científicas relativas al pasado de los pericués en el sur peninsular. Kate fue quien determinó por primera vez las formas hiperdolicocéfalas de estos in-dígenas del área del Cabo y de La Paz. Los dos investigadores visita-ron sitios con pinturas rupestres de la región y realizaron excavacio-nes extrayendo varios entierros humanos que les permitieron hacer las descripciones físicas necesarias para sus novedosos planteamien-


				

					9	Miguel León Portilla “Sobre la lengua pericú de la Baja California”, Anales de Antropología, México, Universidad Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1976, V. XII, p. 87-101.


					10	Fermín Reygadas Dahl, “Baja California. Historia de la arqueología en la península de Baja Califor-nia”, México, Arqueología Mexicana, Editorial Raíces, 2003, Vol. XI, núm. 62, p. 32-39.
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				tos hiperdolicocefalianos. Estos entierros, incluyendo los materiales asociados a ellos, fueron sacados de México y terminaron después formando parte de las colecciones del Museo del Hombre en París y también del Museo Nacional de los Estados Unidos en Washington.11 Entre otras actividades realizadas por Kate se encuentran el registro pictográfico de varios sitios al sur de La Paz, entre ellos uno llamado “Boca de San Pedro”, muy cercano a la comunidad de Caduaño pero que en la actualidad recibe el nombre de “Piedra Pintada” del Ancón Largo.12 Esta afirmación que hago respecto al lugar exacto del regis-tro se basa en los reconocimientos realizados por él y la comparación con algunas imágenes fotográficas trabajadas por mí en marzo del año 2017, de tal manera que es factible afirmar que esa sería la ubicación exacta del sitio y no otras como se ha expuesto en algunas publi-caciones. Por otra parte, en un ejercicio comparativo que se pone a consideración más adelante, muestra la obviedad de un rostro pétreo evidentemente pericú, el cual no fue observado por el investigador Ten Kate ni ningún otro, pues no he encontrado alguna fuente de in-formación a este respecto. Es de decir que cuando él estuvo en este sitio, seguramente el lugar estaba llenó de maleza y enmontado, pues su emplazamiento se ubica en un lugar donde crecen con abundan-cia los cactus, pitahayas y plantas de uña de gato, entre otras, que todavía ahora impiden los registros fotográficos más apropiados para su estudio.


				

					11	Fermín Reygadas Dahl, “Baja California. Historia de la arqueología en la península de Baja Califor-nia”, Arqueología Mexicana, p. 32-39.


					12	Las copias de los dibujos de Ten Kate se tomaron de su artículo siguiente: Ten kate, “Quelques observations ethnograpiques recuillies dans la presq’ ile Californienne et en Sonora” Revue d’ ethno-graphie, París, Francia, 1883, vol. 2, p. 321-336, ver p. 323-324
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				El Sauce y Agua Tapada
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				Boca de San Pedro y Rincón de San Antonio


				Copia de registros de pinturas rupestres realizadas por Ten Kate durante su estancia en el sur de la península. Las pinturas rupestres se ubican en sur del municipio de La Paz. La Piedra Pintada de Boca de San Pedro corresponde al municipio de Los Cabos.
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				Correspondencia de un dibujo (arriba) del sitio La Piedra Pintada de Boca de San Pedro elaborado por Ten Kate en 1883. La presentación del rostro estrecho y alargado se corresponde a un dolicocéfalo. Las cuatro líneas de la izquierda que se sitúan a un lado de la línea y los puntos de la imagen superior son las que corresponden a las de la parte ocular del ojo izquierdo, mientras que las nueve líneas del dibujo son las que corresponden a las nueve pintadas de rojo en la parte izquierda de la mandíbula inferior y superior. En ese seguimiento de izquierda a derecha (visto de frente) la línea y los puntos del dibujo de Kate se localizan en otra área de ese mismo sitio. Piedra Pintada, Caduaño, municipio de Los Cabos.
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				Dibujos de un cráneo femenino dolicocéfalo de entre 20 y 24 años de edad extraído del sitio denominado Boca de San Pedro, cuya característica principal es la de ser estrecho y alargado lo que de acuerdo a Ten Kate y Paul Rivet los emparenta con poblaciones melanesias, también de Lagoa-Santa en Brasil, así como del sur de la Patagonia.13


				Como se puede observar en la comparación fotográfica con el dibujo realizado por Ten Kate, este nunca se percató del rostro do-licocéfalo que se encuentra en el sitio de la Piedra Pintada, asunto que llama la atención pues eso mismo ocurrió después con otros in-vestigadores que estuvieron en el lugar y que incluso lo trabajaron en diferentes temporadas de campo realizando excavaciones arqueo-lógicas. Lo más paradójico de la cuestión es que de ese lugar Ten Kate obtuvo varios esqueletos con los cráneos casi completos, pero sin observar nunca el medio rostro de piedra que clava la mirada de su ojo izquierdo en dirección al Oeste, pero con el emplazamiento del rostro hacia el suelo en clara referencia a un culto solar, pues su rostro queda iluminado conforme se va ocultando el Sol durante el solsticio de verano. Desde luego esto puede explicarse gracias al registro fo-tográfico que es capaz de dimensionar de manera más lograda aque-llos volúmenes que muestran una serie de formas que seguramente se ofrecían de manera natural para después mostrarse más acabadas gracias a la intervención humana sobre la matriz rocosa. Más delante de este texto me ocuparé de otras observaciones realizadas en este sitio pues su complejidad es de significaciones universales tanto por 


				

					13	Herman Ten Kate, “Materieux pour servir á l´antropologie de la presq´ile Californienne”, Bulletins de la Société d’anthropologie de París, París Francia, 1883, tercera serie, tomo 7, p. 551-569.
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				contener formas comunes a las expresiones de la antigüedad humana como por su monumentalidad.


				Un estudio de las representaciones en las pinturas rupestres debe considerar hasta donde sea posible el estudio del cuerpo humano de las antiguas poblaciones peninsulares a partir del análisis propio de la antropología física y la relación de sus resultados con el estudio iconográfico de los lienzos de piedra, así como sus correspondientes diferencias más allá de lo regional.14 Un primer planteamiento en esa búsqueda es que la forma de la cabeza dolicocéfala que se encuentra definida en el sitio de la Boca de San Pedro y que contiene sobre su rostro líneas de color rojo, negro y blanco, evidentemente es una representación que muestra características somáticas de un indíge-na pericú el cual se muestra vinculado a un culto solar. Estamos ahí frente a la representación obvia de un rostro de la antigüedad frente a su propio espejo en la roca.


				Cabeza emplazada al suelo mientras es iluminada durante el atardecer del Solsticio de verano. Piedra pintada de Boca de San Pedro, Municipio de Los Cabos.15


				

					14	El nombre de San Pedro muy probablemente corresponda al periodo misional. El sitio está relativa-mente cerca de la carretera, a la vera del antiguo Camino Real que en esa parte se plegaba a la sierra.


					15	Observación realizada el 24 de junio de 2017.
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				Figura 1 Área geográfica recorrida por Ten Kate y ubicación del sitio reportado como La Piedra Pintada de Boca de San Pedro.


				Ten Kate, al igual que otro estudiosos tiempo después, buscó algunos registros somáticos indígenas en poblaciones vivas del sur de la península encontrando en 1883 que en el pueblo de Todos Santos y el rancho de San Jacinto habitaban algunas personas con rasgos físicos que parecían ser de antiguos indígenas pericués y se asumían descendientes directos de ellos, llamando su atención el aspecto rizado de sus cabellos, particularmente el de una mujer de 75 años de edad que vivía en San Jacinto y que se mostraba robusta, de piel morena y “buena estatura”.16 En Todos Santos, Kate encontró a un hombre llamado Concha que también era de “buena estatura”, piel morena, cabello ondulado y a quien le tomó una muestra de su cabello. Sin embargo, este sujeto que podía ser descendiente de los antiguos pe-


				

					16	Herman Ten Kate: “Materieux pour servir á l´antropologie de la presq´ile Californienne”, p. 551-569.
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				ricúes no permitió que midieran su estatura. En opinión de Kate la mujer de San Jacinto difería mucho de los yaquis y de otros indígenas de la región del golfo de California.17


				Entre los registros somáticos de carácter gráfico más antiguos de pericúes está el realizado por el marino inglés George Shelvocke el cual fue publicado en 1726 a unos cuántos años antes de la gran rebe-lión de 1734. En este registro se puede observar la constitución física de dos mujeres con piernas gruesas, de apariencia corpulenta pero no ganadas en grasa, de rostros alargados y no redondos o redondeados como el común de otros grupos indígenas mexicanos. Estas descrip-ciones se aproximan a las observaciones que en 1909 realizaría Paul Rivet gracias al estudio realizado con 18 cráneos de la colección de Ten Kate y León Diguet conservados ahora en el Museo del Hombre en París, y que habían sido extraídos de diferentes lugares del sur de la península, la mayoría de ellos pintados de un color rojo ocre.18 Las conclusiones de Paul Rivet al comparar estos cráneos con otros del área de Melanesia fueron que eran muy parecidos entre ellos, al igual que con cráneos australianos y de Lagoa Santa en Brasil, lo que lo llevó a plantear la teoría de una procedencia transoceánica.19 Esta teoría la enriqueció más tarde con algunos datos etnográficos y lingüísticos que ya abordaré más adelante en relación a la autoría de algunos de los lienzos rupestres.


				El planteamiento de que los pericúes pudieron estar emparenta-dos con habitantes de la Melanesia tiene simpatizantes pues varios es-tudiosos aceptan que estos indígenas no “son relacionables con otros en el ámbito de Norteamérica”.20 De acuerdo a sus estudios finales, Paul Rivet coincidió con Ten Kate en la posibilidad de migraciones 


				

					17	Herman Ten Kate, “Materieux pour servir á l´antropologie de la presq´ile Californienne”, p. 551-569.


					18	Paul Rivet, Los orígenes del hombre americano, traducción de José Recasens y Carlos Villegas, México, Fondo de Cultura Económica, 1981, 199 p., ils. Ver p. 96-111.


					19	Paul Rivet, “Recherches annthropologiques sur la Basse-Californie”, Journal de la societé des ame-ricanistes, París. 1909, volumen VI, p. 147-253. Ver p. 218-219.


					20	Miguel León Portilla, “Baja California en la historia universal”, en Miguel Mathes, Baja California.Textos de su historia, Instituto de Investigaciones Dr. José maría Luis Mora, SEP, Programa Cultural de las Fronteras, Gobierno del Estado de Baja California, México, 1988, p. 503-516, ver p. 504-506.


				


			


		


	

		

			

				29


			


		


		

			

				melanésicas a la costa de California, asunto que todavía continúa abierto a las diferentes disciplinas. Su afirmación de que los pericúes están emparentados con los indígenas de Lagoa Santa es porque el decir de su propuesta muestra un mismo tipo étnico que nos es otro que el tipo dolicocéfalo oceánico de Melanesia”.21


				En una visita realizada por un capitán de nombre George Shelvocke al área del Cabo, en el extremo sur de la península, dejó constancia de que los hombres de esa región del mundo eran altos, rectos, bien desarrollados y de pelo negro áspero.22 Aunque por esos años, particularmente en 1721, el padre José María Napoli, quien era misionero de la recién fundada misión de Santiago, hablaba de que algunos indígenas mostraban evidencia de sangre europea, particu-larmente de la inglesa pues pudo observar a varios de color blanco y aun pelirrojos lo que le hizo suponer de un contacto temprano con las tripulaciones que desembarcaban en algún momento en la región del Cabo. Independiente de lo anterior en términos generales se puede decir que existía una diferencia somática muy clara entre estos indí-genas del sur de la península y los guaycuras y cochimíes del norte, quienes de acuerdo con varios investigadores eran más bajos de es-tatura respecto a los pericués que se distinguían por ser los más altos en toda la península.23


				La antropología física ha ido dejando un poco las distinciones relacionadas con la teoría evolutiva en el sentido de que sus observa-ciones ya no se centran tanto en lo que antes era las distinciones entre las razas o sus diferencias somáticas como características principales sino más bien ahora sus esfuerzos se ocupan en otras direcciones, orientadas a la bioantropología que atienden más a las variaciones de los genes individuales. En ese sentido la orientación de los estudios 


				

					21	Paul Rivet, Los orígenes del hombre americano, p. 244. Es de menciona que el autor hace referencia a dos lugares: Biasutti y Mochi.


					22	Shelvocke George, A Voyage Round The World, Casell Company, Ltd. London (publicado en 1726).


					23	Rose A. Tyson, “la población indígena de Baja California, México: características físicas”, Estudios fronterizos, traducción de Adriana Wells Ayón y Guadalupe Ortega Villa, México, Universidad Au-tónoma de Baja California, Instituto de Investigaciones Sociales, año V, Vol. V, número 14, 1987, p. 75-86. Ver p. 83-84.
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				de la novedad antropológica está direccionando sus investigaciones, aunque de entrada se enfrenta al problema de la escasez de muestras genéticas para su análisis.24 En la actualidad este tipo de estudios aún no se han desarrollado mayormente en la península, no obstante que ya se han realizado algunos esfuerzos pioneros.


				Figura 2 Mujeres californianas presumiblemente Pericúes. El rostro de la mujer se muestra alargado, diferente a la generalidad de los indígenas del resto de México. Dibujo al carbón de George Shelvocke, 1726.25


				

					24	Thomas Barfield, Diccionario de antropología, vol. I, p. 674, ver p. 53.


					25	Shelvocke George, A voyage round the world by way of the great south sea, perform´s in the years1719-22, London, 1756, p. 530, ver p. 410-417.
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				Figura 3 Mujer pericú de la segunda década del siglo XVII. Acercamiento para la distinción somática del rostro y cabeza.


				Figura 4 Indígena pericú hacia el año de 1721 dibujado por George Shelvocke. Como se puede observar evoca los tocados de algunas imágenes de los lienzos rupestres de la sierra de San Francisco y Guadalupe.
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				Figura 5 Heberman Ten Kate, iniciador en 1883 de las primeras exploraciones antropológicas en la península de Baja California.


				Figura 6 Faldellín de una mujer pericú y varios instrumentos de madera extraídos por León Diguet de un entierro funerario cercano a la misión de Santiago.26


				

					26	León Diguet, “Annciennes Sépultures indigenes de la Basse Californie meridionale”, Journal de la Société des Americanistes. Paris, Francia, 1905, vol. 2, número 1, p. 329-333. Documento PDF consultado en abril del 2017 en http://www.persee.fr/renderIllustration/jsa_0037-9174_1905_num_2_1_T1_0332_0000_2.png
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				Investigaciones realizadas posteriormente con otras coleccio-nes, como por ejemplo las más recientes del Museo Regional de An-tropología e Historia de La Paz, han arrojado la evidencia de la do-licocefalia de varios “sujetos”, sin embargo algunos estudiosos han planteado la posibilidad de que las características de esta formación craneal potencialmente pudieran explicarse por efectos de una rela-ción de consanguinidad que habrían tenido los grupos indígenas del sur, en este caso de los pericúes, debido a las “relaciones sociales cerradas” producto de la condición de la casi insularidad en que vi-vieron.27 Si bien este planteamiento pareciera de cierta contundencia habría que exponer otros elementos novedosos de carácter etnográfico relacionados con los planteamientos de Ten Kate, como lo haré más adelante en relación a la probable procedencia melanesia-transpacífi-ca de los grupos indígenas australes de la península. Este asunto desde luego que no es nimio en nuestra investigación en virtud de mi con-sideración de la probable autoría pericú de algunas pinturas rupestres de las sierras centrales de la península, incluso de más al norte. Hasta ahora, la tendencia más generalizada de esa autoría es la atribuida a los cochimiés o de grupos muy cercanos a ellos, muy en consonancia con la idea de la permanencia de una sociedad con cambios poco per-ceptibles a lo largo del tiempo.


				En relación con las colecciones óseas que han facilitado algunas las investigaciones de la antropología física peninsular destacan la del Museo Nacional de Antropología e Historia del INAH, la del Museo Lowie de Antropología de la Universidad de Berkeley, el Museo Nacional de los Estados Unidos, el Instituto Smithsoniano, y la del Museo del Hombre de París. En opinión de algunos investigadores la mejor colección de todas estas instituciones es la del Museo Nacional de Estados Unidos que alberga una colección del Desierto Central la cual fue lograda en 1887 por el naturalista Edward Palmer, quien recuperó los restos de cinco adultos y tres infantes, destacando en esa recuperación algunos elementos etnográficos, entre ellos una capa de 


				

					27	Leticia Caritina Sánchez García, Relaciones morfológicas entre los antiguos californios, tesis para obtener el título en antropología física, México, 2000, p. 211, ils., ver p. 54-59.
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				mechones de cabellos de las que usaban en sus ceremonias los chama-nes. Hasta hoy esta capa es la única conservada.28


				Figura 7 Mechones de cabellos pertenecientes a una capa ceremonial de las usadas por los chamanes peninsulares. Colección Edward Palmer, Museo Nacional de Estados Unidos.


				Aunque las pinturas registradas por Kate en la piedra La Pintada de Boca de San Pedro, Agua Tapada y El Rincón de San Antonio, no son como los grandes formatos de las sierras centrales de la península, estas se comenzaron a sistematizar de manera profesional en el con-junto de noticias y planteamientos relativos al pasado lejano ya que se consideró que las pinturas rupestres y los petrograbados partían de una antigüedad milenaria para constituir lo que algunos autores lla-maron más tarde “una tradición cultural” la cual ha estado referida es-pecíficamente a las sierras de Guadalupe, San Francisco y San Borja. Esta concepción se desprende de una interpretación en el sentido de que las pinturas rupestres y los petroglifos están “al comienzo de la 


				

					28	Rose A. Tyson, “la población indígena de Baja California, México: características físicas”, Estudios fronterizos, p. 80.
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				historia”, la de la península de la Baja California, lo que hiso que se llamara “tradición” a lo que se pensaba había sido una práctica más o menos permanente de pintar, o sea actos de construcción de “puntos”, “líneas” y “formas” mediante la aplicación de pigmentos minerales sobre la superficie de las rocas de las cuevas y abrigos de las sierras peninsulares, asunto que ha estado siendo referido como “una costumbre”, omitiendo con ello los contenidos más complejos que guardan los diferentes lienzos rupestres.


				En la construcción de los relatos acerca de las pinturas rupes-tres y los petrograbados, estas han sido ubicadas desde la presencia humana más antigua hasta el momento del encuentro de los nativos peninsulares con los europeos, como si eso que se menciona como “la tradición” hubiese sido una “costumbre” de pintar, una manifesta-ción de permanencia que no se habría estado interrumpiendo durante largo tiempo. A pesar de los avances que ahora tenemos en el campo de las investigaciones, esta concepción es repetida con relativa faci-lidad por varios interesados en el tema aplicándose cada uno de estos conceptos como si fueran sinónimos. En ese sentido es necesario anotar desde ahora una distinción aplicable a los dos conceptos: La “costumbre” puede ser referida efectivamente a la acción de pintar, pero la “tradición” al conjunto de prácticas ritualizadas que hicieron posible ese pintar.


				Así, por ejemplo, toda la parafernalia formal de los chamanes y las prácticas ritualizadas que en su conjunto hicieron posible la rea-lización de los lienzos de piedra estarían vinculadas de manera tal que a un declive de la “costumbre” necesariamente se tendría que transformar la “tradición”.29 Una de las razones entre muchas para que a la larga permaneciera esta concepción de la “costumbre” en la interpretación de los lienzos de piedra (sin que esta se vinculara a una “tradición”), se debió precisamente al poco estudio de las fuentes etnográficas pero también a la ausencia de investigaciones arqueoló-gicas que permitieran, entre otras cosas dar cuenta de su antigüedad, 


				

					29	Hobsbawm Eric, y Terence Ranger, traducción de Omar Rodríguez Estellar, La invención de la tra-dición. Editorial Crítica, España, 2013, 319 p. Ver p. 9.
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				es decir de sus seriaciones cronológicas así como las diferentes fases constructivas en cada uno de los sitios monumentales que permitieran saber algo muy sencillo: qué se pintó primero y qué después, asunto que está todavía en ciernes pues son pocos los trabajos orientados a encontrar esas respuestas como lo consignaré más adelante en refe-rencia a una investigadora llamada Barbará Dalhgro quien desde hace más de sesenta años planteó por primera vez, el estudio de cuatro fases constructivas para uno de los sitios monumentales de mayores representaciones simbólicas como lo es la cueva de San Borjita que sigue siendo hasta hoy uno de los sitios con pinturas rupestres más estudiados de México. Barbará Dalhgro fue en ese sentido una in-vestigadora que señaló rumbos para la investigación de las pinturas rupestres, asunto que considero nunca ha sido suficientemente reco-nocido ni citado en su valía académica.


				En los intentos de una caracterización general a la compleji-dad del mundo antiguo peninsular, el historiador Miguel León Portilla aplicó el concepto de lo que llamó “fosilización cultural del género de un paleolítico superior”, para designar el tiempo lento de los cambios en los niveles de desarrollo cultural prehistórico que perduraron en la California hasta ya muy entrado el periodo misional. Esta concepción de un “paleolítico superior fosilizado” resulta relevante por varias razones, y una de ellas es porque ha sido incorporada a varios intentos de explicación de una parte del pasado peninsular, en muchas ocasio-nes de manera equívoca, como si los procesos culturales se hubiesen detenido en el tiempo milenario del espacio californiano y todo fuera entonces en términos de conocimientos una repetición de las mismas prácticas culturales, “una costumbre” sin más, entre ellas la de pintar, pero además detenida en un contínuum sin cambios de cierta enverga-dura, como si estuvieran ausentes de una “tradición”.


				El asunto de la “tradición” y su relación con la lentitud de los cambios culturales, sabemos, no es únicamente cronológico, ni tampoco algo que tenga que ver con “la costumbre” sin más, sino uno que atañe a la construcción de la identidad de una sociedad específica, histórica, en este caso de cazadores recolectores y pescadores vincu-
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				lados de manera directa a las expresiones plasmadas en los lienzos de piedra de tal suerte que se debe considerar que la “tradición” penin-sular se estuvo construyendo en función de comportamientos, asig-nación de desempeños dentro de un grupo determinado, así como del conjunto de elementos de diversos tipos, muchos de ellos “paraferná-licos” como por ejemplo los usados por los chamanes que ayudaron a montar los diferentes escenarios imaginarios que se estuvieron cons-truyendo hasta la casi extinción de los californios.


				Tenemos, así, que elementos cohesionadores que estaban en el centro de la cultura de los indígenas como era la figura de los cha-manes, estos no eran tales solamente por la asignación, formación o conocimientos, sino también por el simbolismo que portaban en una parafernalia “real y maravillosa”, que es donde radicaba la esencia y fortaleza de su tradición. El simbolismo parafernálico, es decir los atavíos que portaba el chamán como era la larga capa de cabellos que caía desde sus hombros, las pezuñas de venado colgadas en su cuello o la cintura, así como las plumas y tablas ceremoniales que portaba en sus manos, tenían un carácter sagrado y formaban parte de lo que con toda propiedad se puede referir como un “campo religioso” en el que se estaban expresando creencias y formas del pensamiento que fueron las que observaron de manera “incomprensible” quienes estu-vieron llegando para quedarse y someterlos mediante un orden inédito a ellos y que estuvo mandatado por el régimen misional de excepción que predominó en California a lo largo de los años de ocupación de la media península por parte de la orden de la Compañía de Jesús.30


				Desde la coautoría del libro Panorama histórico de la Baja California al que me he referido en un principio, Adalberto Walter Meade se suma a los esfuerzos de aproximación a la sociedad indí-gena peninsular concibiéndola como incorporada a lo que él llama la “historia regional” a partir del desembarcó de Hernán Cortés en el 


				

					30	El concepto “campo religioso” de Pierre Bourdieu. Ver Pierre Bourdieu, “Génesis y estructura del campo religioso”. Relaciones, estudios de historia y sociedad, El colegio de Michoacán, A.C., México, vol. XXVII, núm. 108, 2006. P. 29-83, tomado de Revistas científicas de América Latina, El Caribe, España y Portugal. Consultado en la página del Sistema de información científica http://www.Redalyc.org
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				puerto de la Santa Cruz el 3 de mayo de 1535. Esta incorporación del indígena a la “historia” la da como tal con las primeras noticias que el propio Cortés escribió acerca de la naturaleza y los hombres de la California, es decir de los indígenas costeños de la Bahía de La Paz y aquellos del entorno más inmediato. De acuerdo con su relato, atrás de ese pasado estaba otro más antiguo, el de la prehistoria, un tiempo ágrafo en el que los indígenas estuvieron ocupando la península y en el que entre sus muchas actividades estuvieron las de realizar las pinturas rupestres. Walter Meade refiere un texto de Francisco Xavier Clavijero de quien dice escribió acerca del “descubrimiento” de las pinturas rupestres realizado por un jesuita de nombre José Rotea quien se desempeñaba como responsable de la cabecera misional de San Ignacio Kadakaamang, puesto religioso situado en un oasis relati-vamente cercano a la sierra de San Francisco y de Guadalupe.31


				Al “descubrimiento” de José Rotea mencionado por Meade, se han referido varios autores relacionados con el tema, a veces de manera mecánica como mera exigencia obligatoria de un protocolo de investigación, o como aquella parte de estudio que necesariamente debía tener una sección que hablara de los antecedentes, por cierto en muchas ocasiones sin más. En otros relatos la referencia al hecho del “descubrimiento” realizado por el jesuita Rotea establecido en la misión de San Ignacio, forma parte del registro de una crónica o como en la obra de Francisco Xavier Clavijero, la Historia de la Antigua o Baja California, parte del obligadísimo y necesario alegato que se necesitaba construir acerca de la obra jesuítica en la península de Ca-lifornia, la de unos hombres de los que algunos fueron considerados santos pues se decía que hacían milagros, levitaban y hablaban con la Virgen, que habían dejado la seguridad y el confort de sus lugares 


				

					31	Todo parece indicar que fue el jesuita José Rotea quien visitó algunos de los sitios más destacados de las pinturas rupestres como por ejemplo el que ahora se llama Cuesta de El Palmarito que se localiza en dicha sierra de San Francisco, muy cerca de la comunidad de Santa Martha, perteneciente a la delegación municipal de San Ignacio, municipio de Mulegé. Ver Miguel del Barco, Historia natural y crónica de la Antigua California, [Adiciones y correcciones a la Noticia de Miguel Venegas], edición, estudio preliminar, notas y apéndices de Miguel León Portilla, México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1973, 466 p., ils. (Serie de Historiadores y Cronistas de Indias, 3). Ver p..
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				donde habían vivido para adentrarse en el alma de los abandonados de Dios, la de unos hombres que moraban una tierra ignota, una heredad de espinas y carencias imaginadas y también sufridas por varios de los misioneros como el mismo infierno, y si no fuera así por lo menos uno de los lugares más cercano a él.32


				Continuador del relato en el que las pinturas rupestres y los pe-trograbados marcaban el comienzo de la historia peninsular, Walther Meade afirmó en ese tiempo de 1983 cuando se publicó el libro de Pa-norama…, que todo parecía indicar el que unos “cazadores pintores fueron los primeros inmigrantes en llegar al continente americano”, dando así por verdad que ellos fueron quienes realizaron las pinturas rupestres y los petrograbados de la península. Esta afirmación no era menor para los probables lectores de las dos entidades bajacalifornia-nas necesitadas de un pasado antiguo, pero no cualquier pasado sino uno a la altura de la nación que se deseaba y buscaba construir desde hacía tiempo en esas periferias culturales tan alejadas de la gran pirá-mide ceremonial. La pluma de Meade representó esa aspiración que fue también la de una parte de su generación, aunque muestra en su relato unos rumbos un poco desviados del norte geográfico pues ubicó la cueva de San Borjita en la Sierra de San Francisco, cuando en rea-lidad se localiza en la de Guadalupe, distante de la primera a más de cien kilómetros. El relato de esta pluma refirió también a las pinturas rupestres de la cueva de San Borjita como la “catedral de la pintura ru-pestre del continente americano”, afirmación que ratificaba el anhelo a un orgullo que se sabía estaba ahí en la tierra del común peninsular, en medio del solar nativo. Para infortunio de ese anhelo referido, en ese momento aún no se sabía que las pinturas rupestres de San Borjita 


				

					32	Francisco Javier Clavijero, Historia de la Antigua o Baja California, introducción, notas y apén-dice bibliográfico de Miguel León Portilla, traducción de Nicolás García de San Vicente, México, Editorial Porrúa, 1969, 323 p., ils., (Colección “Sepan Cuántos” 143). En el ámbito regional esta obra constituye uno de los primeros esfuerzo por historiar el pasado antiguo de la península. Es una obra muy cercana a la plenitud de un pasado criollo que incorpora lo indígena un poco a la distancia de su otra historia de la que es autor: la Historia Antigua de México.
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				tenían 7500 años de antigüedad y que eran las más antiguas del conti-nente americano como se comprobaría después.33


				Sabedor de los cambios de los climas, o “el cambio climático”, la pluma relatora de Walter Meade se estuvo deslizando sobre climas húmedos de imaginarios pastizales que padecerían después la seque-dad que con el tiempo, dice, estuvo obligando a los grupos humanos al abrigo en los refugios rocosos de las regiones montañosas de la península donde floreció la “pintura parietal”, aquella que podía con-siderarse como extraordinaria en su técnica, que impresionaban “por su trazo y la perspectiva que ofrecen”, además de su “gran colorido” que ha sobrellevado la inclemencia de la intemperie y agentes natu-rales como las filtraciones de agua que han terminado por depositar una pátina protectora de sales traslúcidas en algunos sitios. De esta manera, la pintura rupestre era encontrada para un porvenir a la altura de lo que su pluma estaba buscando en lo que podríamos considerar la construcción de un orgullo de lo regional. Es por todo esto que el relato de Walter Meade se acerca a una emoción y emprende una holgura imprecisa como la propia descripción que hace de lo que él llama la “catedral de la pintura rupestre del continente americano” refiriéndose así a la cueva de San Borjita la cual describe como un abrigo rocoso en buenas condiciones y de una profundidad pequeña como casi todas las de la península.


				El techo lo describe sobresaliendo y proyectado hacia un acan-tilado lo que le sugiere el uso de andamios para el pintado de figuras humanas y animales de gran tamaño que llevaron a pensar en algún momento en la existencia de gigantes, particularmente a quienes habían tenido la oportunidad de contemplar o saber de su monumen-


				

					33	La noticia se dio a conocer por el INAH en 2002 y con ella se informó que el fechamiento lo realizó un “geocientífico” australiano de nombre Alan Watchman, quien utilizó un “innovador sistema de fechamiento”. De acuerdo a la nota informativa este investigador realizó en 2001 un acopio de muestras de pigmentos en diferentes sitios que sumaron 65 muestras para fechamiento. De acuerdo con la misma nota Watchman habría estado en ese momento en un recorrido por otras cuevas con el propósito de tomar 155 muestras más. Sin embargo poco se sabe ahora de los re-sultados finales de tanto muestreo, pues aun no se han dado a conocer los resultados del análisis realizado con el “método innovador”.
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				talidad.34 En la referencia a la variedad de los tamaños, los volúmenes de la cueva y las figuras ahí pintadas, justo en el momento cuando el relato descriptivo hace referencia a los andamios de troncos de pal-meras, el lector atento piensa algo que es grande y es cuando Meade desliza la noticia de la existencia de gigantes, una raza de la que otras plumas y voces dijeron habían existido en la península de California.35 


				Nada mejor que esa referencia para comenzar a cerrar este capí-tulo ya que metafóricamente en una parte del relato que se había cons-truido sobre las pinturas rupestres expresa que estas eran consideradas por muchos como efectivamente un “arte de gigantes”, aquel compa-rable al culturas que habían logrado evolucionar en otros lugares con sus expresiones mayúsculas en la gran plaza ceremonial y la orienta-ción astronómica de sus enormes construcciones ceremoniales.36 El relato de Walther Meade representa por ello en el Panorama histórico de Baja California la aspiración peninsular a la afirmación de lo re-gional desde el candor provinciano de una sociedad necesitada del re-conocimiento de sus orgullos regionales. Las palabras de su relato son constancia de ello, pues por encima de cualquier pretensión estaba la expresión de una parte sentida del “comienzo de esta historia”, la que en ese tiempo de 1983 y desde más atrás estaba buscando aquello “que merecía ser estudiado”.


				No resulta fortuito pues, que en esa búsqueda ese autor en su calidad de director de la revista Calafia, órgano de difusión acadé-mica de la UABC, promoviera diferentes aportaciones acerca de la prehistoria peninsular así como de aquello que era considerado el “ex-


				

					34	Adalberto Walther Meade, “la pintura rupestre”, en David Piñera (coordinador), Panorama Históri-co de Baja California, p. 46.


					35	La referencia la existencia de gigantes se registra desde el tiempo del contacto, en el siglo XIX y XX. Manuel Rivera Cambas en una visita realizada en 1880 al sur de la península da constancia de ello, y aún refiere de un probable origen japonés de las poblaciones peninsulares indígenas. Ver Manuel Rivera Cambas, México, Pintoresco, Artístico y Monumental, México, Imprenta de la Reforma. 1880-1883, t. III, p. 616-633.


					36	Adalberto Walther Meade, “la pintura rupestre”, David Piñera (coordinador), Panorama Histórico de Baja California, p. 50. Jesús Ortiz Figueroa y Jorge Martínez Cepeda, “Relación de sitios de pinturas rupestres y petroglifos”, David Piñera, (coordinador), Panorama histórico de Baja Cali-fornia, p, 50-57.
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				traordinario arte rupestre peninsular”.37 Entre esas búsquedas él y el historiador David Piñera (coordinador del libro Panorama…), fueron de los más entusiastas organizadores del III Simposio Internacional Americano de Arte Rupestre realizado en Mexicali en 1970, y en el cual participaron estudiosos de Europa y América. Con este evento académico las pinturas rupestres de la península tuvieron una pro-yección internacional que de alguna manera contribuyó a motivar un mayor interés en ellas.38


				Una relación de sitios de pinturas rupestres y petrograbados acompaña a manera de apéndice el capítulo panorámico de “los po-bladores aborígenes”.39 Se trata de un listado de poco más de ciento sesenta sitios con pinturas rupestres y petrograbados que, aunque no se dice en el texto, la mayoría de ellos fueron registrados inicialmente por Harry Crosby y Enrique Hambleton, quienes desde tiempo atrás habían realizado diferentes expediciones a las sierras centrales de la península con el propósito de documentarlas. Ellos fueron de los pri-meros en aproximarse con más amplitud a este patrimonio y dar cuenta de los numerosos sitios con esa manifestación pictórica, así como de sus ubicaciones en las sierras de San Juan, San Borja, San Francisco y Guadalupe, áreas en donde se concentra el mayor número de sitios con la manifestación que les ocupaba y de la cual ya se comenzaba a tener plena conciencia de su cuantía y significación universal.


				El listado nominal de sitios con pinturas rupestres y petrogra-bados mostrados en el Panorama… abrió la expectativa de grandeza del pasado remoto y lejano que ahora se aproximaba a un lector que se pensaba necesitado y demandante. Para no dejar margen a la ima-ginación desbocada y aproximar más al pasado referido, el capítulo se hizo acompañar de diferentes ilustraciones de imágenes de pinturas 


				

					37	Miguel Mathes, “Adalberto Walther Meade y Calafia”, en Lourdes Walther Serrano, Georgina Walther Cuevas y Gabriel Trujillo, compiladores, Adalberto Walther Meade. Vida y obra de un historiador, Mexicali, BC. Universidad Autónoma de Baja California, 2002, p. 222, ver p. 117-138.


					38	David Piñera Ramírez, “Una convivencia edificante” en Lourdes Walther Serrano, Georgina Walther Cuevas y Gabriel Trujillo, compiladores, Adalberto Walther Meade. Vida y obra de un historiador, Mexicali, B. C. Universidad Autónoma de Baja California, 2002, p. 222, p. 159-167.


					39	Jesús Ortiz Figueroa y Jorge Martínez Cepeda, “Relación de sitios de pinturas rupestres y petrogli-fos”, en Panorama histórico de Baja California, p. 50-57.
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				rupestres y petrograbados de diferentes sitios, pero destacadamente la sierra de Guadalupe y San Francisco debido a que ahí se guardan las manifestaciones monumentales de estas expresiones culturales. De esta manera, como obra de divulgación para un público amplio, el libro Panorama histórico de Baja California cumplía con creces su función vocera de una parte de ese patrimonio peninsular colocando sobre la mesa de lectura un tema hasta entonces poco atendido por las instituciones de investigación de México, principalmente por el ins-tituto Nacional de Antropología e Historia, instancia responsable de las leyes y las políticas públicas relativas a la investigación, difusión y conservación de esta pertenencia cultural.


				Ahora, pasado ya el tiempo, las pinturas rupestres de la penínsu-la son una referencia patrimonial de México, pero más destacadamen-te de las dos californias mexicanas, en donde son consideradas por muchos como “baluarte histórico, cultural y artístico”.40


				Entre la historia y la crónica


				Una de las obras pioneras en las indagaciones del pasado peninsular es la Historia de la Baja California escrita por el profesor Pablo L. Martínez, la cual fue publicada por primera vez en el año de 1956.41 Este libro que aún continúa abonando al conocimiento de la historia regional fue en el siglo pasado uno de los antecedentes más inmedia-tos del libro Panorama histórico de Baja California. Su significa-ción principal es que dicha Historia… constituyó un gran esfuerzo individual por dar cuenta del pasado peninsular abarcando desde el momento del contacto hasta los últimos gobiernos de la Revolución en la península. Esta Historia…, a diferencia de la de Panorama…, no se esmeró demasiado en atender el pasado más antiguo contenido 


				

					40	Ángel Vargas, “Descubren en BCS la pintura rupestre más antigua de América”, México, La Jornada, 4 de diciembre de 2002.


					41	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, México, Editorial Baja California, 1956, p. 606, ils.
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				en las pinturas rupestres y los petrograbados. La razón o las razones de esto son difíciles de precisar, aunque se puede plantear que fue la condición de gran adversidad en las que esta obra Historia… se realizó; casi siempre necesitada del financiamiento para la consulta de los archivos históricos requeridos, así como para realizar recorri-dos exploratorios y adentrarse en las serranías donde se encuentra la evidencia de ese pasado remoto. Una razón adicional sería la res-puesta a la pregunta de para qué adentrarse si no existe una necesi-dad apremiante a un pasado ágrafo, prehistórico, propio al parecer de los territorios de otras disciplinas como la arqueología, y además con evidencias materiales lejanísimas, escondidas en su mayoría en la profundidad de cañones de difícil acceso a los que solamente se llega caminando o a lomo de bestia en jornadas que requieren una inversión de tiempo que no siempre arroja los resultados esperados.


				Además, por la conversión del Territorio de Baja California Norte en estado de Baja California (ya sin lo del Norte), exigía con premura la elaboración de una Historia que mostrara que la península formaba parte de un pasado más o menos reciente y común al del resto de la patria, a la que se “ligaba” “entre los acontecimientos culmi-nantes de la vida nacional y los sucesos de la vida peninsular”.42 Esa Historia…, o “la historia peninsular”, representaban según las pala-bras de “un ilustre sudcaliforniano” de nombre Jesús Castro Agúndez, el vínculo espiritual con la patria.43 Esta exigencia del Territorio de Baja California Norte, en ese momento ya en plena conversión a estado libre y soberano, era más o menos la misma del Territorio de la Baja California Sur, y para ese momento la empresa investigadora de Pablo L. Martínez era demasiada extensa de ahí que su estudio solo se ocupara de la descripción de algunos de los rasgos culturales más generales de los grupos indígenas que habitaron la península, aten-diendo de manera fútil el tema relativo a las pinturas rupestres y los 


				

					42	“Carta del profesor Lorenzo López al Prof. Pablo L. Martínez”, Mexicali. Baja California, octubre 31 de 1956, en Pablo L Martínez, Historia de Baja California, p. 9 y también Jesús Castro Agúndez, unas palabras sobre este libro, en Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 8.


					43	Jesús Castro Agúndez, “Unas palabras sobre este libro”, en Pablo L. Martínez, Historia, p. 9.
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				petrograbados.44 Entre los propósitos del investigador no estaba, pues, realizar un estudio de aquel pasado más lejano pero tampoco ahondar demasiado en el de los indígenas de las misiones, asunto que también se puede explicar en función de que a la larga las poblaciones que se fueron consolidando en los centros urbanos eran las de un flujo migra-torio que, proveniente de otras regiones, llegaba para establecerse de manera definitiva en la península.


				En una nota “al apreciable lector” contenida en su libro de His-toria de Baja California, Pablo L. Martínez destacó la idea de una suerte de orfandad cultural en la península la cual dice era producto del aislamiento y un medio ambiente adverso al que los habitantes tenían que sobreponerse. En esa misma nota su apreciación de la historia del terruño apuntaba varias consideraciones temporales: una “pobreza de la California prehispánica”; una “modestísima” vida colonial y triste “hasta la amargura”, decía, toda la época independiente”. Resaltaba de ese terruño “su profundo e innegable afán de ser mexicana”. Para este autor esto bastaba para ennoblecer ese pasado y para iluminar su porvenir. Así pues, sobre la idea de la “pobreza” prehispánica y los demás periodos históricos, se privilegiaba el propósito de los bajaca-lifornianos por ratificar desde la “tierra larga y lejana”, su pertenencia a la patria común. Este afán por pertenecer era producto de un senti-miento de abandono compartido por la mayoría de los peninsulares de ese tiempo, y en ese sentimiento que se decía era “genuino”,45 estaba la sombra del pasado prehispánico peninsular observado como algo diferente a la grandiosidad luminosa del mundo mesoamericano.


				

					44	La conversión del Territorio de Baja California Norte ocurrió el 16 de agosto de 1953, fecha en que se promulgó la Constitución Política del Estado el cual ya contaba con la población suficiente para justificar dicha conversión. El primer gobernador constitucional entró en funciones en diciembre de 1953. Ver Celso Aguirre Bernal, Compendio Histórico-biográfico de Mexicali, 1539-1966, tercera edición, México, 1983, 525 p., ils. Ver p. 370-371.


					45	La expresión “genuino”, se daba por los sudcalifornianos que al decir de varios de ellos experimen-taban ese sentimiento no solamente en el campo de la historia patria sino también por el abandono del gobierno federal que poco se ocupaba del progreso de los habitantes peninsulares quienes vivían a plenitud las condiciones de aislamiento debido a la ausencia de carreteras, embarcaciones, tardanza de la llegada de los periódicos nacionales, revistas, etcétera. Viajar de La paz a la ciudad de México en la década de los sesenta todavía requería de una inversión de tiempo de varios días lo que señalaba la magnitud de las distancias que los separaban de la capital de la República.
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				Este sentimiento de abandono de los bajacalifornianos a un pasado que de manera general se decía común porque era el de la patria, lo percibió a plenitud el periodista Fernando Jordán quien lo plasmó emotivamente en un poema identitario que fue el largo himno de su generación y al que le puso como nombre Calafia, en alusión a una mujer-reina surgida de un mito renacentista que describe a unas hermosas mujeres amazonas que habitaban una isla llamada Califor-nia, la cual era muy cercana al paraíso terrenal, cuajada toda ella de perlas, oro y plata. Esta isla que imaginariamente estaba ubicaba a la diestra mano de las Indias, fue la que Hernán Cortés creyó estar en-contrando en mayo de 1535. Fernando Jordán, sabedor de este mito de origen que dio nombre a la tierra peninsular, dio voz a un indígena imaginario, un guaycura que se reconocía en el paisaje, pero también en la orfandad de su pasado frente al “otro”, en este caso los conquis-tadores de la espada y la cruz que recién habían logrado someter a los pueblos mesoamericanos. La voz del indígena guaycura asume la lengua española como la propia para decir lo siguiente en uno de los fragmentos más emotivos de este poema doliente:


				Hace un millón de lunas


				que abandonado estoy,


				perdido en los caminos


				que siguiera la raza.


				Mis hermanos de ayer llegaron


				a la tierra prometida


				guiados por Tláloc


				o por Quetzalcóatl.


				Yo solo estoy aquí


				solo, sin dios


				sin esperanza,


				sin sino y sin fortuna.


				Huitzilopochtli (el de ellos)


				Me negó la enseñanza de la guerra.


				Chac me ocultó la lluvia,


				guiados por Tláloc
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				o por Quetzalcóatl.


				Yo solo estoy aquí


				solo, sin dios


				sin esperanza,


				sin sino y sin fortuna.


				Huitzilopochtli (el de ellos)


				Me negó la enseñanza de la guerra.


				Chac me ocultó la lluvia,


				No hubo un dios de las mieses,


				Ni un Xóchitl del vino...46


				Como se puede apreciar en este fragmento de Calafia, Califor-nia era mostrada como un lugar habitado por hombres huérfanos de dioses que se habían perdido sobre un camino de peregrinación en el largor de una tierra negada al agua y sin vino, en resumen, una tierra que teniendo la plenitud de los recursos naturales estaba aislada de los “hermanos de la patria”. En otras regiones de México, particularmen-te las más alejadas del centro del país se compartía ese mismo senti-miento de abandono, pero también de soledad: estaban tan alejados de la plaza ceremonial y del orgullo de la gran pirámide que ese norte buscaba entre el paisaje y su pasado “bárbaro” sus propios asideros. Al parecer los bajacalifornianos entre los que se incluían tanto los del norte como los del sur, tenían en las pinturas rupestres uno de esos asideros y Fernando Jordán estaba involucrado en esa búsqueda de ahí su interés en ellas y la construcción de un relato que lo llevó junto con Barbro Dahlgren en 1950 hasta la cueva de San Borjita en la sierra de Guadalupe, sitio donde seguramente estuvo buscando al lado de ella a unos dioses ausentes de su solitario indígena guaycura.


				Dos líneas de Jordán escritas para sus reportajes peninsulares publicados en la revista Impacto son más que ilustrativas respecto a 


				

					46	El poema Calafia fue premiado con la flor natural en los juegos florales de primavera realizados en el Territorio Sur de la Baja California en mayo de 1955, cinco años después de la publicación de su reportaje sobre las pinturas rupestres de San Borjita. Este poema se reproduce en Ana Jhadyra, Urías Villavicencio, Evelia Martínez Espinoza, en Lecturas de Baja California Sur, La Paz, BCS, México, Instituto Nacional de Educación de los Adultos, 1990. p. 128. Ver p. 98.
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				la significación regional que en un momento tuvieron las pinturas ru-pestres de San Borjita frente aquel sentimiento de soledad y abando-no que he referido, pues afirma que con el “descubrimiento” de estas siente “haber contribuido en una pequeña escala al desarrollo de las ciencias antropológicas mexicanas y por tender el primer lazo de unión entre Baja California y el resto de México”.47 Esta nota como se puede observar, es tan categórica que muestra de manera clara como un bien cultural como son las pinturas rupestres de San Borjita queda integrado a la búsqueda del reconocimiento de los valores del pasado, y en ello Jordán es contundente.48


				Hurgando en el pasado peninsular, Pablo L. Martínez tuvo también al igual que sus contemporáneos acceso a materiales cultu-rales que se atribuían a grupos anteriores a lo que se conoce como el “periodo histórico”, es decir distante a los indígenas que fueron dados de alta en los registros de los primeros navegantes y los libros de bautismo de las misiones peninsulares. Entre esos materiales estaban algunas pinturas rupestres acerca de las cuales Martínez se mostraba parco, pues atribuía la afirmación acerca de su antigüedad como un asunto propio de “la opinión de los doctos”, en este caso de Barbro Dalhgro y Javier Romero, lo cual sugiere una distancia en relación a ellos pero también de la disciplina de la historia que él realizaba res-pecto a los trabajos arqueológicos que se habían estado haciendo en algunos sitios de la península, particularmente el de la documentación de las pinturas rupestres de la cueva de San Borjita que inicialmente había emprendido Fernando Jordán en diciembre de 1950.


				Para Martínez, esas pinturas rupestres y petrograbados eran “rastros” de grupos humanos de los que no se tenía “noticia alguna” y consignó en su libro de Historia… la existencia de varios sitios con 


				

					47	Fernando Jordán, Baja California, tierra incógnita, prólogo de Felipe Gálvez, Universidad Autóno-ma de Baja California, editorial México Desconocido, Instituto Sudcaliforniano de Cultura, México, 2001, 246 p., ils. Ver p. 152.


					48	Con relación a los usos del patrimonio y la construcción imaginaria de lo nacional existen diferentes trabajos. Ver Enrique Florescano, “el patrimonio nacional. Valores, usos y difusión”, En Enrique Florescano (coordinador), El patrimonio nacional de México, 1, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Fondo de Cultura Económica, 2013, p. 336 (Biblioteca Mexicana, serie Historia y Antropología). Ver p. 15-27.
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				esas manifestaciones en la región del Cabo entre los que destacó uno de petroglifos que dice fue “descubierto por los jesuitas” en las cerca-nías de la misión de Santiago, y uno más en un peñasco liso de gran altura que contiene “una serie de manos pintadas de rojo”.49


				Sitio referido por las crónicas misionales. Desde esta observación se adivina una cabeza de serpiente con las fauces abiertas devorando una forma circular. Piedra pintada de Palo Verde, municipio de Los Cabos.50


				

					49	Aníbal López, Evocaciones del olvido, México, Gobierno del Estado Baja California Sur, 2013, ils. Este libro es un muestrario fotográfico de algunos sitios con pinturas rupestres de la región del muni-cipio de La Paz y Los Cabos. Los sitios son poco conocidos y varios de ellos no estaban registrados por el INAH debido a que los estudios arqueológicos relacionados con esa parte de la península se han orientado a las zonas costeras y a la isla de Espíritu Santo, la cual en algún momento llegó a con-siderarse como uno de los sitios que tuvieron uno de los poblamientos más antiguos del continente americano. Esta atención llevó a un desentendimiento de los sitios con pinturas rupestres de las áreas serranas del sur peninsular. Este libro de Aníbal López anuncia la densidad del número de sitios, así como su consideración estética desde una mirada fotográfica.


					50	Fotografía tomada por Jean Cristophe Arbonneen el año 2007.
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				Figura 8 Manos pintadas de color rojo en un “peñasco”. Piedra pintada de Palo Verde en la Sierra de San Lázaro.


				También refiere la existencia en Cabo Pulmo de un peñasco sobre el mar del cual dice contiene caracteres indescifrables y afirma que unos indígenas nativos (seguramente pericúes), informaron a los religiosos de la misión de Santiago que eran obra de sus antepasa-dos.51 Consideró que el asunto de las pinturas rupestres de la penínsu-la era un tema que se había “puesto de moda” y que se hablaba de ellas “como cosa nueva”, como recién “redescubiertas” por el periodista Fernando Jordán quien había difundido la existencia de la cueva con pinturas rupestres y petrograbados que era conocida con el nombre de San Borjita, en las “cercanías” de la antigua misión de Santa Rosalía de Mulegé. La noticia del “descubrimiento de este sitio monumen-tal había sido publicada exitosamente en la revista Impacto el 11 de marzo de 1950.


				Para anular cualquier mérito a esa novedad y para que no quedara duda de su posición crítica, Martínez dejó asentado en su Historia de Baja California que ese sitio ya lo había dado a conocer un francés llamado León Diguet desde hacía “mucho tiempo” con el nombre de la cueva de San Baltasar en correspondencia al nombre del rancho 


				

					51	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 37-38.
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				ganadero más inmediato a ese recinto cuevoso.52 Todo indica que esta consignación del historiador fue una reacción al mérito o crédito de Fernando Jordán respecto a la noticia del “redescubrimiento” que fue difundida y aplaudida en diferentes ámbitos académicos del país, y cuyo impacto desembocó al final en que la cueva de San Borjita fuera el primer sitio con pinturas rupestres de la península del que se ocupó de manera profesional la arqueología mexicana ya institucionalizada. 


				Respecto a la novedad, llama la atención que aún en el presente, medios de difusión continúen mencionando a Fernando Jordán como el descubridor de San Borjita, o en el campo más académico men-cionar que San Borjita tiene cuatro fases pictóricas siendo que esa información ya tiene más de sesenta años que Barbro Dalhgro la dio a conocer. Es decir, una persistencia en asumir como cosa nueva algo que ya se sabe desde tiempo atrás, como afirmaba Martínez respecto al mismo sitio de San Borjita.53


				La noticia de lo que después el propio Jordán reconoció como “redescubrimiento” y no “descubrimiento” de las pinturas rupestres de San Borjita no fue otra cualquier, más cuando se pensaba que la Historia de la Baja California que Pablo L. Martínez estaba ya re-dactando llenaría “un vacío de siglos” pues en los últimos años las expectativas acerca de él se habían convertido en lo que se estuvo mencionando como una “angustiosa espera” entre el magisterio ba-jacaliforniano pues se pensaba que por fin “el velo piadoso del mis-terio y la leyenda con que se había cubierto a la Baja California sería sustituido por el estudio sereno y metódico de los hechos his-tóricos”, conociendo aquello que los peninsulares habían sido en el pasado. Todo esto y en esa magnitud regional, más el agregado de lo que se sabía estaba siendo lo que se consideraba “la penosa brega” de Pablo L. Martínez “para sacar de la obscuridad el pasado de la pe-


				

					52	El nombre de San Baltasar alude al rancho ganadero de la familia Gorosave que continúa siendo hasta ahora el principal puesto de control y puerta de entrada a la cueva de San Borjita.


					53	Ángel Vargas, “Descubren en BCS la pintura rupestre más antigua de América”, México, La Jornada, 4 de diciembre de 2002. En este reportaje, ya en el siglo XXI, el periodista Ángel Vargas afirma que: “… las pinturas rupestres de la cueva de San Borjita, descubiertas a mediados del siglo XX por el periodista Fernando Jordán”.
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				nínsula y ponerlo a la vista de las generaciones actuales y futuras”, ocurrió en el contexto de ese momento del “redescubrimiento” de la cueva de San Baltasar, ahora San Borjita.54 Parecía como sí la noticia del “redescubrimiento” se hubiera dado como para arruinar las expectativas que habían anidado la construcción y el proceso de aquella afanosa Historia…


				Para no quedarse al pendiente y al margen de algunas respuestas a las nuevas incógnitas planteadas por el llamado “redescubrimiento” de San Borjita, Martínez ofreció en su Historia… una interpretación de las pinturas de ese lugar diciendo que eran expresiones “primiti-vas” y estaban representando distintas figuras: “guamas o hechice-ros, guerreros armados, hombres sacrificados en la guerra, escenas de caza, etcétera”, y que en ellas se habían contado hasta nueve colores sin incluir el blanco y el negro. En cuanto a la técnica de su realiza-ción, Martínez privilegió en sus observaciones lo que él denominó la gran seguridad del trazo y su belleza.55 De esta manera Martínez escri-bió acerca de las pinturas rupestres de San Borjita todo lo que su saber le había permitido para aproximarse a los grupos indígenas peninsu-lares más antiguos con una mirada acuciosa y meditada, propia de un observador que está seguro de que lo interpretado es lo que “está” ahí, justo en ese sitio denominado en ciertos momentos como la gran “catedral del arte rupestre de América”. Sin duda que en la reserva tintórea de la pluma de Martínez quedó guardada para siempre el resto de todo lo que el autor tenía para San Borjita, o como él mismo lo decía con puntual precisión geográfica, para San Baltasar, dejando en esa corrección de ubicación del lugar la constancia de la seriedad y precisión de sus observaciones “no doctas” como lo llegó a expresar. Las afirmaciones suyas que he referido fueron después incorporadas a otros relatos tomando diferentes caminos y sintaxis que todavía se aplauden y siguen reproduciendo en publicaciones de todo tipo, sin que haya referencia alguna a la autoría de aquel historiador.


				

					54	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 7 y 10.


					55	Ibid.
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				No obstante lo anterior es necesario señalar un extrañamiento del relato sobre las pinturas rupestres de Martínez: la imprecisión en la utilización de los conceptos de “petroglifos” y “pinturas rupestres”. Este último poco lo empleaba pues utilizaba el de “pintura sobre la piedra” y en más de una ocasión lo aplicó de manera indistinta con el de “petroglifo”. En una de sus referencias no exenta de ese empleo Dice lo siguiente:


				[…] “Los petroglifos de San Fernando están localizados en un acanti-lado, cerca del arroyo del lugar. En ellos se usaron tres colores: rojo, amarillo y blanco. Representan figuras humanas y signos indescifra-bles. Igualmente hay pinturas de éstas en el arroyo de San julio, abajo de El Rosario y en la región de San Pedro Mártir.56


				Esta observación del autor relativa a que sobre los grabados estaba aplicado algún color, muestra lo poco que se sabía acerca del tema, aunque él ya había planteado que probablemente las pinturas eran milenarias y estaban refiriendo a los “antecedentes” de “primiti-vos artistas peninsulares”. Efectivamente él tenía razón pues al pasar del tiempo los estudios que después se realizaron para varios sitios la probabilidad milenaria sospechada por el historiador quedó como certeza pues se encontró que una figura humana pintada en la cueva de San Borjita tiene una antigüedad de cerca de 7500 años antes del Presente, lo que muestra a estas pinturas de la sierra de Guadalupe como de las más antiguas del continente americano. Respecto a la utilización del concepto de “manifestaciones artísticas” muy pocos serán quienes en este tiempo actual lo pondrían en duda, aunque como veremos adelante, la consideración más privilegiada que se les dio en la práctica de las investigaciones fue la de ser parte de una “evidencia arqueológica”. Durante algún tiempo esta consideración impidió que otras disciplinas se interesaran en el tema y que en cambio algunas indagaciones se hicieran de manera oculta, clandestina, sin que se registraran en la instancia académica responsable de autorizarlas y 


				

					56	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 38.
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				supervisarlas, en este caso el Consejo Nacional de Arqueología del INAH.


				En descargo de lo que he mencionado anteriormente como “con-fusión” de Pablo L. Martínez respecto a la utilización de los conceptos “petrograbados” y “pintura sobre piedra”, he encontrado que de un recorrido que realizó por la sierra de La Giganta escribió algunas ob-servaciones entre las que se encuentra la siguiente:


				El autor de esta obra ha visto, en un monolito solitario existente en un gran llano, al pie de la sierra de La Giganta, grabadas, no pintadas, algunas figuras de animales. La piedra está pulida en forma convexa y sobre la superficie previamente preparada se esculpieron con bastante perfección un venado, una tortuga y una lagartija.57


				La novedad introducida en estas líneas es la referencia a lo que el autor considera una “superficie de preparación” de las pinturas, así como las formas “esculpidas” que menciona, asunto que no se había planteado hasta ese momento en el contexto de las interrogantes que se hacían en torno al tema de las pinturas rupestres y los petrograba-dos. Esta observación relativa a una capa preparatoria para la apli-cación del color fue planteada de nuevo décadas después por otros estudiosos, entre ellos el conservador y restaurador de origen catalán llamado Eduardo Porta quien al final de sus indagaciones, por cierto, realizadas con “tecnologías de punta”, dictaminó la inexistencia de capa preparatoria alguna, por lo menos en las cuevas La Pintada, Las Flechas y El Ratón de la sierra de San Francisco.


				Los resultados de estas indagaciones fueron obtenidos gracias a la participación del Instituto Getty de Conservación el cual comenzó a realizar a partir de 1994 un proyecto que tenía por objetivo principal determinar, desde su perspectiva, las necesidades de conservación de los sitios “de arte rupestre” de la sierra de San Francisco.58 Indepen-


				

					57	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 38.


					58	Nicholas Stanley Price, “La conservación del arte rupestre de la Baja California. Los grandes murales”. Conservación. El boletín del GCI, Los Ángeles, USA, vol., 11, no. 2, 1996, 23, p. Ver p. 4-8.
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				dientemente de la construcción del relato que sobre este tema hizo en su tiempo pablo L. Martínez, su aportación mayor en el asunto es el acopio de información etnográfica relativa a los antiguos califor-nios la cual obtuvo de diversos repositorios destacando los fondos documentales del Archivo General de la Nación, también las crónicas misionales que ya se habían estado publicando, las obras de Hébert H. Bancroft y el Archivo de La Paz. Seguramente que gran parte de esa información de la que había dispuesto fue la que le permitió su interpretación de lo que él consideró “manifestaciones artísticas” en los recintos cuevosos de la península.


				Es pertinente replicar que en la Historia de Baja California de Martínez, la información de carácter etnográfico no es presentada con la intención de encontrar una interpretación de “las pinturas sobre la piedra” y los “petrograbados”, sino más bien como una introducción al pasado de la península, aquel que da cuenta de lo que él llamó la “pobreza prehispánica” en esa región de México. No sobra mencionar que en esta parte del texto donde atiende esa temporalidad, el autor da por buena la afirmación de la existencia de gigantes en el pasado peninsular que, aunque no los relaciona de manera explícita con la autoría de las pinturas rupestres, sí expresa la sospecha de su existen-cia, por lo menos en el área central de la península. Afirma que “no es una fábula aquello de hombres de talla gigantesca encontrados en la península, tanto vivos como en forma de fósiles”, y basa su dicho en información consignada por el misionero José Rotea en el sentido de haber visto un esqueleto de tres metros y medio que fue encontrado en un pueblo de visita llamado San Joaquín, muy cerca de la misión de San Ignacio Kadakaamán.59


				El mismo jesuita relató también, dice Martínez, haber bautiza-do a un muchacho de tamaño desconcertante, aunque no explicó qué era en el contexto del siglo XVIII un “tamaño desconcertante”. Por otra parte, tampoco existe evidencia material de que efectivamente el esqueleto referido por Rotea haya sido humano. Sin embargo, lo que 


				

					59	Pablo L. Martínez, Historia de Baja California, p. 36.
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				sí es de destacar es que todas estas referencias que retomó Martínez acerca de la existencia de “hombres de talla gigantesca”, ya estaba formando parte de un imaginario que desde tiempo atrás formaba parte de la explicación de la autoría de las pinturas rupestres, par-ticularmente de aquellas que se localizan en las paredes rocosas de gran altura y donde se pueden observar las representaciones de figuras humanas que en ocasiones doblan la escala media.


				Cuando me refiero al fortalecimiento de un imaginario es porque la Historia de Baja California de Martínez fue el único libro que durante décadas tuvieron los maestros de los diferentes niveles educativos como fuente principal para la enseñanza de la historia en toda la península, y era en esa Historia donde quedaba expresada esa noticia de la existencia de gigantes. Una interpretación de las pintu-ras rupestres con una referencia a gigantes pintando cuevas, cerros y piedras, no parecía nada despreciable como recurso didáctico para los educadores de las escuelas rurales y urbanas, menos cuando los niños hacían sus dibujos no sobre el papel sino sobre los patios de tierra recién regados de sus escuelas primarias que aun tenían un fuerte ca-rácter rural.


				Algunas de las apreciaciones de Martínez que he puntualizado, como por ejemplo la existencia de los gigantes, más otras que también hizo en algunos apartados capitulares de su Historia, no cuentan con referencias bibliográficas precisas, asunto que seguramente influyó para que parte de la historiografía posterior y también la más reciente las excluyera como relatos obligados en las referencias bibliográficas. En ese sentido la Historia de Baja California sigue estando excluida de muchos trabajos y disciplinas, entre ellas la arqueología, pues no se asoma en ella ni siquiera como referencia general, aunque como suele ocurrir está contenida de manera indirecta en diferentes narraciones sin las correspondencias tributarias que debería tener. No obstante todo lo anterior se puede afirmar que esa Historia… aportó infor-mación que después permitió nuevas maneras de concebir el proceso regional vinculado a las pinturas rupestres y a los petrograbados, pues en las interrogantes de su lectura abrió nuevas posibilidades más allá 
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				del comentario “apapachador”, aquel que sus colegas profesores es-tuvieron haciendo sobre lo “meritorio” de su obra, así como el que también hicieron sus numerosos lectores que se pueden contar en miles a lo largo de más de sesenta años.


				Otros textos de historia más recientes, ya del siglo XXI, como por ejemplo la Historia general de Baja California Sur, publicada en tres volúmenes, es tan general que solo atiende de manera frag-mentaria el tema de las sociedades aborígenes antiguas, de tal manera que no contienen referencias sobre el tema de las pinturas rupestres, aunque debo señalar que sí se ocupa de las poblaciones indígenas del periodo llamado histórico, particularmente de los asuntos relativos al proceso de aculturación que se inició de manera más precisa a partir de la llegada de los misioneros de la orden de San Ignacio de Loyola. Atiende, en función de algunos estudios arqueológicos realizados en los últimos años, las relaciones de los indígenas peninsulares como una “cultura volcada hacia el mar”.60


				Este planteamiento es uno de los que hasta fechas relativamente recientes poco se conocía y es, desde mi observación, muy ilustrativa debido a que en muchísimos de los sitios con pinturas rupestres se hallan plasmadas diferentes especies de fauna marina como ballenas, lobos marinos, delfines, mantarrayas y caguamas, entre las especies de más fácil identificación. Aunque no se hace referencia a las tem-poralidades precisas sí queda claramente señalado el carácter también pescador de los grupos aborígenes peninsulares frente a una caracte-rización que repetidamente los había venido privilegiando como ex-clusivamente cazadores-recolectores. Encontramos también en esta lectura un deslinde respecto a una corriente historiográfica ecologis-ta que en ocasiones ha sido constructora de paraísos terrenales sin atender la variabilidad de los sistemas culturales.


				

					60	Rosa Elba Rodríguez Tomp, “La cultura indígena en la península de California unidad en la di-versidad“ Edith González Cruz (coordinadora general), Historia general de Baja California Sur. CONACYT, SEP-BCS, UABCS, Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoa-cana de San Nicolás de Hidalgo, Plaza y Valdés Editores, 2003, p.707-728. Ver p. 708-709.
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				Frente a los planteamientos anteriores es conveniente referir que un estudio sobre las pinturas rupestres de gran amplitud debería incluir la capacidad de carga humana de los diferentes sistemas bió-ticos en temporalidades determinadas entendiendo que este tiempo puede ser de larga duración y que transcurrió en condiciones de un clima cambiante y casi siempre sujeto a la escasez de agua. Este tipo de estudios podría acercarnos más a los entornos naturales y humanos en los que se construyeron algunas de las pinturas rupestres. Desde luego que estos estudios son solamente pensables desde la magni-tud de un grupo interdisciplinario incluyente, asunto que de entrada resulta poco viable debido a la falta de investigadores y vías de finan-ciamiento duraderos. Una excepción interdisciplinaria ejemplar ya la han realizado en el campo de la arqueología algunos trabajos especí-ficos llevados a cabo en el área del desierto central por investigadores de la Universidad de California, Berkeley, el cual estuvo logrando la recuperación de materiales culturales en una zona costera cercana al poblado de Guerrero Negro.


				Entre los objetos recuperados destaca la lítica indígena y dife-rentes materiales del siglo XVI al XVIII, entre ellos porcelana China. Estos trabajos abonan a otros acercamientos para interpretaciones de las pinturas rupestres, pues inmiscuyen en sus indagaciones la parti-cipación de varias disciplinas. Las evidencias recuperadas en esa área lagunar por este equipo de trabajo dan cuenta de una transportación indígena de diferentes materiales pero también de una organización social que apunta a tener como origen las tierras altas centrales de la península, que es donde se localizan los sitios con pintura rupes-tre.61 Este planteamiento registra un ir y venir de las zonas costeras a las serranas en busca de alimentos pues las primeras son prodigas en recursos marinos, mientras que las segundas refugio durante el in-vierno, además de cotos de caza y área monumental para lo sagrado, como lo explicaré más adelante. Este mismo planteamiento ya ha sido 


				

					61	Eric W. Ritter, Ph. D., Julie Burcell, Informe. Investigaciones Arqueológicas en Laguna Guerrero Negro, Baja California (Fase I), Museo de Antropología “Phoebe Hearst, Universidad de California, Berkley, 1999, p. 335, ils. Ver p. 248.
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				propuesto también por otros arqueólogos como una aproximación a la comprensión de la movilidad de las antiguas poblaciones indígenas en relación con las pinturas rupestres y los petrograbados.62


				Aunque la introducción del tercer volumen de la Historia general de la Baja California anota una explicación de la ausencia del tema relativo al pasado vinculado a las pinturas rupestres (que com-prendería en esta obra lo que se menciona como “los tiempos precor-tesianos”), es de señalar que en uno de sus apartados dedicados a “La educación en el proceso histórico de Baja California Sur”, las culturas indígenas peninsulares del pasado son remitidas con una concepción cercana a la que tuvieron los misioneros jesuitas quienes afirmaron que los indígenas eran hombres “sin religión formal”, con “práctica de actividades dirigidas por los hechiceros” que eran quienes atendían “las enfermedades” y presidían con solemnidad las fiestas y entierros bajo “el ritual tradicional.” La construcción de este relato está lejana a la afirmación de la existencia de “dioses y sacerdotes” como los me-soamericanos de la “historia nacional”, aquellos sí, estos no, aunque se apunta que los indígenas californios también tenían lo suyo propio, sus “creencias”.63


				Uno de los momentos importantes para las indagaciones del pasado lejano relacionado con los lienzos de piedra es sin duda el de los primeros contactos, justo cuando se comienzan a elaborar las descripciones iníciales de la geografía y los indígenas que habitaban la península de California. Existen numerosos testimonios de nave-gantes y misioneros que se ocuparon de ello desde el siglo XVI hasta 


				

					62	Este mismo planteamiento lo ha realizado la arqueóloga Harumi Fujita para algunos sitios con pintura rupestre en el municipio de La Paz: “supone” que quienes “ejecutaron las pinturas rupestres tenían movilidad entre la zona montañosa y la costa, frecuente o estacionalmente, y estuvieron en estos lugares en las diversas festividades, más que indicar que los indígenas vivían permanentemente en esta zona montañosa y hacían intercambio de productos marinos por productos terrestres. Harumi Fujita, “Pinturas rupestres en la sierra de Las Cacachilas, BCS” Memoria del primer encuentro de Historia y antropología de Baja California Sur, La paz BCS, México. Gobierno de Baja california Sur, ISC, UABCS, SEP, XVIII Ayuntamiento de La Paz, INAH, p. 299-315.


					63	Gilberto Ibarra Rivera, “La educación en el proceso histórico de Baja California Sur”, en Edith Gon-zález Cruz, Historia de Baja California Sur, México, CONACYT, SEP-BCS, UABCS, Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Plaza y Valdés Editores 2003, vol. III, 931 P, ils., p. 401.
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				el XVIII y aún un poco más allá de ese tiempo. Con gran parte de esta información diferentes historiadores y simpatizantes de la disciplina han documentado de manera ordenada y temática los rasgos caracte-rísticos de los diferentes grupos indígenas logrando con ello la pre-sentación de materiales útiles que pueden servir para la construcción de nuevas interpretaciones relacionadas con el tema rupestre. En el apartado primero de este capítulo, he presentado un dibujo al carbón en relación con la dolicocefalia de los pericúes lo que desde mis ob-servaciones es un ejemplo de ese aprovechamiento.


				Se puede afirmar que historiadores como Ignacio del Río, quien orientó sus esfuerzos académicos a pensar “lo regional”, han dejado sus obras como una posibilidad de ser ventanas a ese pasado lejano. El libro Conquista y aculturación en la California jesuítica publicado en 1984 (el mismo año en que se publicó Panorama histórico de Baja California), que, aunque no alude de manera explícita al tema de las pinturas rupestres y los petrograbados es una de las aportaciones más elaboradas para la comprensión de la complejidad cultural de los in-dígenas californios y su capacidad de resistencia frente a una cultura con otro nivel de desarrollo que terminó por imponerse sobre ellos. De ese relato que explica la complejidad del proceso de aculturación llama la atención el hecho de que a lo largo de los años de permanen-cia de los jesuitas en la península, la figura del chamán persistió en las bandas centenarias indígenas como uno de los rasgos de continui-dad más sólidos y distintivos de su cultura.64 Permanencias culturales como esta son las que de diferentes maneras constituyen partes de un andamiaje para relacionar y tratar de acercarnos a los procesos que en el pasado hicieron posible la construcción de las pinturas rupestres y los petrograbados. En ese sentido fuentes bibliográficas como esta de Ignacio del Río no han sido suficientemente beneficiadas para los estudios de las pinturas rupestres siendo que su potencial es promete-dor pues su relato contribuye a explicar a una sociedad indígena en la 


				

					64	Ignacio del Río, Conquista y aculturación en la California jesuítica 1697-1768, México, Instituto de Investigaciones Históricas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1984, 242 p. (Serie de Estudios de Historia novohispana / Número 32).


				


			


		


	

		

			

				61


			


		


		

			

				frontera con su mundo antiguo, para nuestro caso con el pasado-pa-sado, con su “campo religioso” que es lo más cercano a su “pasado tangible” expresado en buena parte mediante los lienzos de piedra. La obra de tema californiano de Ignacio del Río es hasta hoy la más sustentada en fuentes etnográficas y corre en el sentido académico una suerte muy cercana a la obra historiográfica de pablo L. Martínez pues diferentes disciplinas entre las que se cuenta la arqueología la han ignorado o no la han aprovechado, ni siquiera para una posible recaudación de fuentes primarias.


				Para cerrar este apartado que remite a la historia y la crónica, es necesario decir que Fernando Jordán logró llevar hasta San Borjita a su esposa Bárbara Dalhgro quien realizó ahí junto con Javier Romero, el primer proyecto de excavación y registro arqueológico del Instituto Nacional de Antropología e Historia en un sitio peninsular. Así como Stanley Gardner difundiría años más tarde en el ámbito internacional la noticia de la existencia de las pinturas rupestres de la sierra de San Francisco, Fernando Jordán escribió para la revista Impacto lo rela-tivo a la monumentalidad de las pinturas de la cueva de San Borjita, sintiéndose su descubridor y abriendo con ello una serie de expecta-tivas a sus lectores y demás interesados en el tema. Una revista local de la ciudad de La paz, titulada Revista Típica Peninsular, reprodujo esos mismos reportajes publicados en Impacto y puso así al alcance de muchos la información pionera sobre este tema que surgía como novedad al comenzar la segunda mitad del siglo XX.


				La serie de veintiún relatos sobre Baja California tuvo como título La tierra incógnita y comenzó a publicarse originalmente el 26 de noviembre de 1949 finalizándose con su última entrega en mayo de 1950. Jordán supo de la existencia de las pinturas de San Borjita en noviembre de 1949 gracias a la información que le proporcionó el “Chato Bastida”, un cachaniense que se distinguía en ese entonces como delegado del gobierno territorial en Santa Rosalía y también por sus incursiones al pasado peninsular. Días después de esta en-trevista, con el apoyo del mulegino Godofredo Villavicencio y un guía del rancho San Baltasar a quien consigna en su relato con el 
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				apodo de “Pisaquedito”, Jordán pudo visitar San Borjita por primera vez llegando ahí la mañana del 23 de diciembre de 1949, ya en las vísperas de navidad.


				La noticia de que Fernando Jordán fue el “descubridor” de San Borjita en mucho se debió en un principio a él, pero también a la difu-sión que en ese sentido estuvo realizando Regino Hernández Llergo, el director de la revista Impacto, quien en una carta que le envió apela a la definición que da el diccionario de la academia de la lengua es-pañola a la palabra “descubrir”, para designarlo como descubridor.65 Semanas después, en una felicitación fechada el 11 de enero de 1950, el mismo Regino lo declaraba en ese del promediar del siglo XX como “superestrella del periodismo de México”.66 Meses después, en abril de ese mismo año y seguramente estimulado por su éxito descubridor, la biografía-crónica de la península de Baja California titulada El otro México, comenzó a tomar forma en el sitio donde están las pinturas rupestres.67 En este libro y seguramente con ese propósito logró al final consignar de manera menos periodística su experiencia en San Borjita, abriendo con ello la aureola de su propia leyenda vinculada a un relato identitario lleno de paisajes y emotividad.


				

					65	Fernando Jordán, Baja California, tierra incógnita, prólogo de Felipe Gálvez, Universidad Autóno-ma de Baja California, Editorial México Desconocido, Instituto Sudcaliforniano de Cultura, México, 2001, 246 p., ils.


					66	Felicitación de Regino Hernández Llergo a Fernando Jordán, México D. F., enero 11, 1950, en Fernando Jordán, Baja california, tierra incógnita, p. 202.


					67	Fernando Jordán, El otro México, Biografía de Baja California, Gobierno del Estado de BCS. La Paz, México, 1989, p. 328, ils. Ver Fernando Jordán, El otro México, Biografía de Baja California, Gobierno del Estado de BCS. La Paz, México, 1989, p. 328, ils.
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				Figura 9 Fernando Jordán, el autor de los libros El otro México, y Crónica de un país bárbaro, trabajando para medir la iluminación de una pared rocosa y realizar un registro fotográfico del lienzo rupestre de la cueva de San Borjita.68 San Borjita, sierra de Guadalupe.


				El lienzo rupestre de San Borjita fue interpretado por Barbro Dalhgro y Javier Romero, como un espacio relacionado con “la magia”, también con los sacrificios rituales o “quizás”, escribieron, se trataba de muertos en una antigua batalla. Otro planteamiento fue el de que se trataría de diferentes grupos o “clanes” que se represen-taban en diferentes colores para distinguirse entre ellos. Varios de los planteamientos que este equipo de trabajo realizó en San Borjita se pueden observar ahora desde una perspectiva histórica que los coloca como los pioneros de las indagaciones más serias del siglo XX de la arqueología mexicana orientada al tema de las pinturas rupestres.


				Por los resultados arrojados en este trabajo expedicionario sabemos que este equipo realizó un esfuerzo extraordinario en su estudio si tomamos en consideración la tecnología de la que dispo-


				

					68	Observaciones realizadas en abril de 1951. Foto tomada por Bárbara Dalhgro.
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				nían en 1951. No obstante esto, su dedicación los llevó a realizar una clasificación de las figuras en tres tipos que a la vez serían cuatro capas culturales diferentes asignándoles los nombres siguientes: Es-pantajos, nombrados así porque les parecieron verdaderos espantajos; Cardones por ser figuras que evocan a las cactáceas que crecen en las cercanías del sitio; Bicolores por sus dos colores pero en donde también incluyeron a las figuras de un solo color, y finalmente las menos que llamaron Excéntricas y que al parecer serían las vinculadas a las creencias de los antiguos grupos nómadas de la península, pues sus observaciones consideraron en esa clasificación la figura de lo que pensaron estaba representando a un “chamán” y la cual se localiza en la parte alta del techo, justo al centro de la entrada de la cueva.


				Estas representaciones son definidas en el relato de estos in-vestigadores como capas o faces culturales diferentes unas de otras sumando un total de cuatro fases culturales. La última observación relativa a la representación de un chamán es relevante para esta in-vestigación en virtud de que he buscado demostrar que en las pintu-ras rupestres se encuentran los rasgos culturales más destacados que en diferentes momentos portaron los indígenas de la península y los cuales se documentan en las crónicas misionales donde se informa que el “chaman” era uno de esos rasgos culturales representativos pues estaba situado en el centro de la cultura de quienes durante mile-nios estuvieron habitando la península.
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				Figura 10 Dibujo a mano alzada elaborado por Bárbara Dalhgro con el apoyo de Javier Romero y Fernando Jordán de acuerdo con las observaciones realizadas en la cueva de San Borjita en abril de 1951. Este dibujo es el primero que sobre el tema de las pinturas rupestres fue realizado con fines académicos institucionales y ha sido referencia comparativa para diferentes estudios en relación con la clasificación de las formas logradas. En términos generales es un levantamiento esmerado que incluye imágenes que han sido pasados por alto por esmerados observadores académicos. Sierra de Guadalupe, cueva de San Borjita.69


				El texto de Barbro Dalhgro y Javier Romero fue un texto de avanzada en su tiempo, pues fue mucho más allá de las interpreta-ciones relacionadas con la magia de la cacería que desde hacía años se venían haciendo en diferentes partes del mundo. Desde luego que las figuras representadas en San Borjita eran definidas, se prestaban, 


				

					69	Tomado de “Migrations of the Great Mural Artists”, de Jon Harman. Este trabajo fue publicado en This paper appears in Rock Art Papers, v. 18, edited by Ken Hedges, 2016, Publishd by the San Diego Rock Art Association. Ver p. 125-138. El dibujo es el que se publicó en Cuadernos Ameri-canos, en 1954.
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				se dejaban apreciar por lo que en general las observaciones tuvieron un carácter más amplio, al principio meramente exploratorio, pero después más atrevido, como llegó a sugerir alguna vez el estudioso Clement Meigham. El equipo de trabajo atendió el conteo de “todas” las figuras y también los asuntos relativos al color, sus purezas y va-riantes. Con todo ello se dejaron establecidos algunos rumbos a seguir, pero desafortunadamente tuvieron que transcurrir varias décadas para que se continuara con estos trabajos con el consiguiente estancamien-to de los estudios de las pinturas rupestres, particularmente los inicia-dos por ella en la sierra de Guadalupe.70


				

					70	Dalhgro Bárbara, Javier Romero, “La prehistoria bajacaliforniana: Redescubrimiento de pinturas rupestres” Cuadernos Americanos, México, vol. 58 p. 153-178 y Diguet León, “Note sur la picto-graphie de la Basse Californie”, p. 166. Sin embargo, la obviedad de las pinturas de San Borjita es la que se muestra ante la mirada aparente que es la que también se relata. Ver Diguet, León, “Note sur la pictographie de la Basse Californie”. L´ Antrhropologie, vol. 6, parís, Francia, 1895, p. 162-174. Del mismo autor Rapport sur un misión scientífique en la Basse Californie, Nouvelle Archives des Missions Scientifiques, vol. 9, París, Francia, 1899, p. 1-53.
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				Figura 11 Reproducción del lienzo de San Borjita realizada por Robert Campbell Grant y publicada en 1974.71 Es una de los más completos y sobre él han trabajado diferentes estudiosos del tema rupestre para determinar las posibles cuatro fases de construcción que tuvo esta obra monumental. Todas las reproducciones de este lienzo adolecen de omisiones importantes a pesar de que ha sido uno de los sitios de pinturas rupestres más estudiados y difundidos de México.72


				En el transcurso de las décadas posteriores a estos trabajos pio-neros de San Borjita, el desarrollo de las tecnologías fue extraordina-


				

					71	Campbell Grant, Rock Art of Baja California. Notes on the pictographs of Baja California by Leon Diguet (1885), Baja California Travel Series número 33, Dawson’s Book Shop, Los Angeles, 1974, 146 p. 


					72	A la referencia de que este sitio ha sido de los más estudiados de México se agregaría que fue el primero al que el INAH orientó esfuerzos académicos para dilucidar sus secretos. No obstante, los trabajos por realizar ahí son enormes y llevarán seguramente varios años desarrollarlos académi-camente, amén de los financiamientos que será necesario buscar para su realización. Independien-temente de esto, las tareas de habilitación del sitio para que los visitantes realicen una visita más acabada al recinto aún están por realizarse ya que no se cuenta ahí con la infraestructura mínima que exige un lugar universal como estos.
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				rio y comenzó a facilitar otras observaciones de los lienzos de piedra. Cabe mencionar que una de estas tecnologías que contrasta con las que hubo en el pasado es la desarrollada recientemente por el nortea-mericano Jon Harman, quien interesado en el estudio de las pinturas rupestres de la península logró crear un algoritmo que permite obser-var imágenes muy ocultas o difíciles de apreciar, ya sea porque están muy borrosas por efecto del paso del tiempo o dañadas por elementos naturales como la lluvia, humedad, viento, etcétera. Un ejemplo de la aplicación de esta tecnología es la fotografía siguiente que fue tomada en el 2015 en la cueva de El Ratón y en la cual se puede apreciar la diferencia de las imágenes de un mismo lienzo rupestre lo que habla por sí mismo de las potencialidades de este programa para las nuevas observaciones.
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				Figura 12 Imágenes contrastadas de una misma fotografía tomada en la cueva de El Ratón, sierra de San Francisco.73


				La utilización de tecnologías un poco más novedosas, particu-larmente la de procesamiento de datos por computación, fue puesta en práctica desde la década de los ochenta y un ejemplo de ello lo dan las indagaciones de María Teresa Uriarte, quien logró agrupar información de varios sitios para obtener “coeficientes de asocia-ción” de las variables de imágenes rupestres de algunos lienzos de la sierra de San Francisco dando como resultado que se pudiera saber 


				

					73	La foto fue tomada por Luis Etzracani en diciembre de 2015 y formó parte del proyecto “Senda ru-pestre” del Instituto Sudcaliforniano de Cultura. El ejercicio de contraste fue realizado por Harman con la finalidad de mostrar el grado de nitidez que se puede obtener de las imágenes rupestres me-diante la aplicación de este programa que él denomina “Dstrech”.
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				que algunas cuevas formaban grupos con mayor grado de asociación de imágenes que otros. Gracias a esto logró saber que en las varia-bles de las imágenes procesadas se habían pintado figuras de ani-males con las características siguientes: más venados sin cuernos, predominancia de los de color rojo, que las patas delanteras están echadas por lo general hacia adelante o rectas hacia abajo, y las traseras también rectas hacia abajo o que el hocico está entreabierto.


				De la misma manera encontró que en las figuras humanas repre-sentadas se utilizó más el color rojo, así como el rojo con negro en las imágenes bicolores de corte longitudinal y que estas características se comparten con las representaciones de conejos.74 Aunque la autora no cruza estos datos con información etnográfica, el procesamiento de la información se ofrece de manera llamativa para una aplicación. En ese llamamiento habría que considerar en relación a esto último el siguiente razonamiento: como los indígenas californios que eran jóvenes tenían la prohibición de comer conejos debido a que si lo hacían no podrían tener hijos, es lógico pensar en una relación de colores similares entre las figuras humanas y los conejos lo cual lleva a plantear que los sitios donde se pintaron estas figuras están efectiva-mente vinculados a los ritos relacionados con la fertilidad, la procrea-ción y reproducción necesaria del grupo. Desde luego que un análisis de este tipo deberá contextualizarse y observarse con otros elementos de carácter religiosos indígena como se verá más adelante.


				Para cerrar este apartado no sobra mencionar que en la soledad de la cueva de San Borjita y con la lectura clasificadora que Barbro Dalhgro hacía de cada una de las figuras pintadas sobre la matriz rocosa, Fernando Jordán contribuyó al levantamiento fotográfico de todas ellas. En el libro Tierra incógnita que recoge sus crónicas pe-riodísticas, y después en El otro México, él relató las peripecias de aquella investigación así como de los problemas técnicos que se tu-vieron que resolver para realizar las copias de las pinturas de San 


				

					74	María Teresa Uriarte, Pinturas rupestres en Baja California. Algunos métodos para su apreciación artística, México, Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1981, 166 p., ils. (Colección Cien-tífica. Cuadernos del México Prehispánico). Ver p. 119.
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				Borjita lo que los llevó al extremo de tener que “cuadricular con gis la bóveda”, aprovechando un andamio armado por ellos mismos.75 Muy probablemente fue ahí cuando Jordán comenzó a tener la certeza definitiva de la ausencia de los dioses mesoamericanos que no encon-traría jamás y a los se estaría refiriendo más tarde en Calafia, el poema identitario al que ya hice alusión en uno de los apartados anteriores.


				Sin embargo no exento de emociones Jordán sentía una modesta vanidad pues pensaba que el periodismo que estaba realizando se adelantaba a la antropología revelando notaciones que desde sus ob-servaciones podían ser “claves para el conocimiento de la historia antigua de México”.76 Por eso mismo es de referir que en el relato interpretativo de las pinturas rupestres de San Borjita, tanto Dalhgro como Romero apuntan en una línea, una sola, la posibilidad de que una de las figuras pintadas en la “bóveda” de San Borjita pudiera ser la de una deidad relacionada con la lluvia, es decir la cercanía a un Tláloc. Esa línea es en ese momento académico una de las debilida-des del texto final de su interpretación el cual fue escrito muy pro-bablemente bajo la influencia y sensibilidad de Jordán quien había padecido y disfrutado muy de cerca la resequedad del desierto, las aguas salobres y de los oasis peninsulares en cada una de sus trave-sías marinas y de tierra adentro, pero también en las de su pluma que se tropezaba constantemente desde su visión poética y amorosa con la ausencia de “Chac”, el mítico dios mesoamericano que negaba su presencia húmeda a la tierra Californiana.77


				Ya casi al final de su vida, en su libro El otro México, Jordán consignó a California como una tierra de hombres aborígenes sin Dios, “sin eso que los etnólogos llaman Héroe Cultural”,78 y lamen-tándose apuntó lo siguiente:


				

					75	Fernando Jordán, Tierra incógnita, p. 197.


					76	Fernando Jordán, Tierra incógnita, p. 152.


					77	Varios contemporáneos de su tiempo refirieren la obra de Jordán como aquella “llevada a cabo con gran amor a este pedazo de nuestra patria”, ver Dominga G. de Amao, Los indios. Nuestras raíces. Ensayo. La Paz, BCS, 1994, 40 p. Ver p. 3.


					78	Fernando Jordán, El otro México. Biografía de Baja California. México, Consejo Nacional de Fomento Educativo, 1987, p. 313 ils., ver p. 53.
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				[…] pero los aztecas triunfaron en la guerra alentados por el espíritu de Huitzilopochtli y en la paz bajo la protección de Quetzalcóatl, los mayas, por su parte, cosecharon el nutritivo maíz gracias a Chac, dios de la lluvia. Para los indios de Baja California no hubo un dios de la guerra, ni un dios de la lluvia, ni un dios cultural.


				Todo este juicio de muchas maneras permeó la caligrafía his-toriográfica y la difusión de la historia peninsular de una parte del siglo XX, pues se tenía la certeza de que los hombres antiguos de la tierra ignota no habían sido superiores a las adversidades. Los nativos peninsulares, se pensaba, no habían logrado evolucionar en medios tan miserables como en los que vivieron y eran, consigna ese relato, hombres sin Dios.79


				Pioneros y aportes arqueológicos


				Así como Paul Kirchoff dejó establecidos desde 1943 los conceptos de Mesoamérica y Aridoamérica para designar espacialidades donde florecieron culturas de pueblos sedentarios por una parte y nómadas por otra, William Massey acuñó dos conceptos para diferenciar en el nomadismo peninsular de la California lo que consideró eran dos “Complejos culturales”: por una parte la “Cultura de Las Palmas”, y por otra la “Cultura Comondú”. La primera de estas culturas la ubicó en el sur más austral de la península, principalmente en lo que ahora se conoce como la región del Cabo que incluye todo lo que hoy se identifica como municipio de Los Cabos y el sur de La Paz, mientras que la otra en el área central de la península y que abarcó la región conocida de manera genérica con el nombre del desierto central que incluyó lo que ahora se conoce como municipio de Mulegé y el norte de Comondú. William Massey bautizó con el nombre de Comondú a esta cultura del desierto central en referencia al lugar donde co-


				

					79	Fernando Jordán, El otro México, p. 52.
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				menzaba, pues de acuerdo con sus estudios era al norte del arroyo de Comondú el cual nace en las cercanías de la antigua misión de San José, antigua ranchería indígena conocida con el topónimo Comondú, situado en una de las laderas occidentales de la sierra de La Giganta.80 


				Esta área estaba habitada por los cochimíes quienes colinda-ban en esa parte con los guaycuras.81 El área de la cultura Comondú incluía en su geografía los nudos montañosos de las sierras de Guada-lupe, San Francisco y San Borja que son espacios peninsulares donde se han ubicado el mayor número de sitios con pinturas rupestres y pe-trograbados, lo que según el decir de William Massey constituye una de las características más sobresalientes de este complejo cultural.82 A este rasgo diagnóstico representado por las pinturas rupestres habría que incluir algunos otros no menos importantes que él estuvo estu-diando como los “metates primitivos” con “manos pequeñas” para moler semillas, las puntas triangulares y aserradas hechas de obsi-diana,83 los ganchos de madera para la cosecha de pitahayas, redes de hilo con tejidos de “nudo cuadrado”, y además una serie de elementos como las pipas tubulares de piedra llamados “chacuacos”, también 


				

					80	El nombre Cultura de Las Palmas se debe a que fue en el lugar conocido como la bahía de Palmas, Massey encontró tres cuevas de donde extrajo varios entierros secundarios pintados de rojo y gracias a los cuales comenzó a caracterizar las costumbres funerarias de los grupos indígenas locales del sur de la península. Otra razón del nombre “de Las Palmas” se debe a que la mayor parte de los artefactos encontrados habían sido elaboradas con corteza de palma. Estas cuevas fueron excavadas en 1947 y los resultados de las investigaciones fueron incorporados a su tesis doctoral. Ver William Massey, Culture History in the Cape Region of Baja California, tesis doctoral, E.U.A., California, Department of Anthropology, University of California, Berkeley, 1955, p. 53-54.


					81	William Massey C., “tribes and Languages of Baja California”, South western Journal of anthropo-logy., vol. 5, no 3, 1949, p. 272-307.


					82	El toponímico Comondú alude a un arroyo con agua corriente, carrizales grandes y muchos árboles silvestres que los indígenas cochimíes llamaban comonde. El arroyo de Comondú comienza en la misión de San José de Comondú, ver Gilberto Ibarra Rivera, Vocablos indígenas de Baja California Sur., La Paz, BCS, Gobierno del estado de BCS, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, ISC, Archivo Histórico Pablo L. Martínez, 1991, 174 p. ver p. 73.


					83	La fuente de obsidiana hasta ahora referida es una que se ha localizado en el volcán de Las Vírgenes, al norte de Santa Rosalía. Es posible que esta no sea la única fuente, particularmente si tomamos en consideración que en esa región existen volcanes que aún no han sido debidamente estudiados, y muchos de ellos, como lo explico adelante, ni siquiera todavía registrados.
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				las capas ceremoniales hechas de cabello humano, tablas con dibujos, piezas de cestería y sandalias.84


				Estos elementos en su conjunto son los que William Massey describe como los que detallan las características definitorias de este “Complejo Cultural Comondú”.85 Este adelanto en el conocimiento de algunos de los rasgos culturales de la sociedad de cazadores re-colectores y pescadores del pasado lejano, que fue producto de di-ferentes excavaciones y recorridos de campo en varios lugares de la península, permitió esta caracterización que ha servido a trabajos de investigación posteriores, así como a las tareas de divulgación del pasado lejano que se realizan ahora en espacios educativos de toda la península.


				Antes de William Massey, Ten Kate y León Diguet habían llamado fuertemente la atención acerca de los entierros humanos pintados de rojo del área del Cabo, así como de las pinturas rupes-tres existentes en la península. Los resultados de Kate se dieron a conocer en 1884 y en ellos refirió el carácter secundario de los en-tierros humanos del área de La Paz. Kate destacó el pintado de rojo de los huesos humanos, pero también su disposición anatómica y la envoltura vegetal que los contenía la cual era realizada con hojas de palmas amarradas fuertemente con cordeles de fibras vegetales. En su informe llama la atención la referencia que hace de algunos en-voltorios de algunos entierros de la isla Espíritu Santo, pues en ese lugar no se ha registrado la existencia de palmeras lo que hizo suponer que las usadas para los entierros de ese lugar fueron llevadas desde tierra firma, es decir desde la península. En función de esto Ten Kate elaboró la hipótesis de que estos entierros humanos eran cambiados 


				

					84	La capa de cabellos fue parte de la parafernalia peninsular y se elaboraba con una matriz de fibra de agave sobre la que se iban colocando mechones de cabellos, actividad que no se hacía de una sola vez sino conforme se obtenían dichos mechones de tal manera que la fabricación de una capa de estas podría llevar muchísimo tiempo. Su elaboración se inserta en un complejo sistema de creencias que atiendo más adelante en una parte de este texto.


					85	Massey Williams C., “Archaeology and Ethnohisrtory: Baja California”, Robert Wauchope (ed.) Hand book of Middle American Indians, Austin, University of Texas Press, 1966, vol. IV, p. 38-57.
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